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PERSONAJES.  ACTORES. 

_ 


CORINA ,  15  años .  Doña  Emilia  Sanz. 

DOÑA  MODESTA,  36.  .  . '.  .  Doña  Adelaida  Zapatero. 

DOROTEA,  13 .  Doña  Matilde  Serrano. 

PAULA,  12 . .  Doña  Concepción  Fernandez. 

LEON,  14 . .  Doña  Matilde  Fernandez. 

CÉSAR,  17 . Don  Alfredo  Maza. 

DON  SINFOROSO,  43 .  Don  Antonio  Capo. 

GONZALEZ,  15.  . . .  .  Don  Eduardo  Maza. 

ANGELITO,  10 . Un  niño. 


La  acción  en  Madrid,  en  casa  de  Doña  Modesta, 
empezando  al  anochecer  del  dia  de  Noche-buena, 

l  ■  >$*<  '  '  ¿9..s  rtii'icj 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Gullon,  edi¬ 
tor  de  la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada  El  Tea¬ 
tro,  y  con  arreglo  ála  ley  de  propiedad  literaria,  nadie  podrá  sin 
su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose¬ 
siones  ni  en  los  países  en  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  con¬ 
venios  internacionales.  J  [; 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  esclusivos  en¬ 
cargados  de  la  venta  do  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de 
representación  en  todos  los  puntos , 

Queda  hecho  el  depósito  que  exíge  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Consola  con  espejo ,  floreros  y  candeleros 
con  velas.  Sofá  grande  y  en  sitio  que  domine  el  público  á  la  izquierda 
del  espectador.  Sillones  ó  butacas.  A  la  derecha  un  velador  grande  con  un 
tapete  largo  que  le  cubra.  Dos  puertas  laterales  y  una  ventana  á  la  iz¬ 
quierda.  Instrumentos  rústicos  de  Noche-buena  esparcidos  sobre  las  sillas* 

.  xj  _  '  -  ’  )  x. <  ■  ■;  0»;  ;■  ‘.'.i ¡) 

ESCENA  PRIMERA.  ’ 

■ 

Dorotea ,  Paula,  León  y  Angelito  dormidos.  Doña  Modesta. 
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(Paula  sentada  con  Dorotea  en  su  falda ;  León  tendido  en  el  sofá 
y  Angelito  á  la  izquierda  sentado  en  el  suelo  y  con  la  cabeza  re¬ 
clinada  en  el  asiento  do  una  silla.  Una  vela  encendida  sobre  la 
consola.  Doña  Modesta  entra  por  el  foro ,  como  si  viniera  de  la 
calle  y  trae  compras ,  entre  ellas  una  zambomba  y  unas  chi¬ 
charras.)  •  [.0  ,  ¡i(  .1 )  (..  •  r,  .[  i .  J _  ,QOÍf 


Moü.  (Sin  reparar  en  los  niños.) 

Traigo  nueces,  mazapan, 
turrón  duro  de  Alicante , 

¡  Ay ,  mas  duro  está  mi  amante 
si  de  boda  á  hablarle  van ! 

¡Ay,  Sinforoso 


del  alma  mía , 
quiero  que  me  lleves 
á  la  Vicaría ! 

Anda ,  remol on, 
quieras  ó  no  quieras , 
que  allí  las  solteras 
•  tenemos  turrón ! 

Rico  turrón ! 

Turrón ,  turrón !  » 

De  aguinaldo  le  he  comprado 
una  caja  de  jalea , 
y  él  dirá  cuando  la  vea : 
así  estoy  de  enamorado ! 

¡Ay,  Sinforoso,  etc. 

- - 
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(Como  ajustando  la  cuenta.)  Tres  reales  de  tllITOll  dlU'O ,  UUO 

del  cascajo  y  diez  cuartos  de  las  chicharras...  zambom¬ 
ba!...  el  de  las  zambombas  me  ha  cobrado  seis  marave¬ 
dises  de  mas.  ¿Qué  había  de  suceder?  si  aquella  Plaza 
Mayor  parece  un  dia  de  jarana ,  con  tanta  gritería  y  tanto 
pavo  como  llevan  á  matar...  ¿Si  habrán  llegado  mis  con¬ 
vidados?  Y  eso  que  la  chiquillería  me  hace  muy  mala 
obra  esta  noche ,  cabalmente  cuando  espero  de  Chinchón 
á  Sinforoso  que  hace  ocho  años  está  pensando  en  casarse 
conmigo.  (Suspirando.)  Ay,  Sinforoso!  (León  dá  un  ronqui— 
.  do.)  He,  qué  es  eso?  (Viendo  á  León.)  Calle ,  un  chico  dur¬ 
miendo  ,  pobre  sofá !  Lástima  de  azotes !  (Dirigiéndose  á  él 
y  moviéndole  de  un  brazo.)  He,  CaballeritO. 

LEON.  No  quiero.  (Gruñendo  y  volviéndose  del  otro  lado.) 

Mod.  (ai  verle  la  cara.)  (Es  León,  el  hijo  menor  del  casero.  Su 
papá  quiere  subirme  el  cuarto  y  no  le  puedo  reñir.)  Pero 
Leoncito,  coloqúese  usted  bien.  (Le  arregla  un  poco.  Ange¬ 
lito  tose  entre  sueños.)  Otro?  Pues  yo  no  les  he  convidado 
para  venir  á  dormir.  (Viendo  á  Angelito).  Ese  Angelito  me 
va  á  poner  el  asiento  de  la  silla  lleno  de  babas.  (Dirigién¬ 
dose  á  él  y  cogiéndole  de  una  oreja).  He ,  trasto ! 

ÁNGEL.  Yo  no  he  sido!  (Llorando  y  volviéndose  del  otro  lado.) 

Mod.  Qué  mal  educado  es  este  chico !  Es  claro ,  como  que  es 
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hijo  del  vecino  del  sotabanco.  (Dorotea  y  Paula  suspiran  en¬ 
tre  sueños.)  Aun  hay  mas  gente  durmiendo !  (Viéndolas.)  Mi 
sobrina...  y  Dorotea...  Al  menos  mientras  duerme  no 
canta.  Pues  señor,  si  querrán  celebrar  la  Noche-buena 
roncando?  Vamos ,  si  los  niños  del  dia  son  de  lo  mas  fas¬ 
tidioso  del  mundo.  No  se  divierten  con  nada  y  luego  tie¬ 
nen  un  afan  por  echarla  de  personas  formales...  Dentro 
de  poco  va  á  haber  que  suprimir  los  chicos  como  artículo 
de  lujo.  No,  pues  yo  ya  he  hecho  el  gasto  de  velas  para 
el  nacimiento  y  al  menos  quiero  que  lo  vean.  Voy  á  des¬ 
pertarlos. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  César  por  el  foro. 

(César  con  g-uantes ,  de  chaqueta  y  con  un  puro  en  la  bofa.) 

César.  Bon  soir. 

Mod.  Quién  es?  (Ah,  César.) 

Céiar.  Ay,  qué  distracción!  Como  usted  no  sabe  francés,  no 
me  habrá  entendido;  he  dicho  buenas  noches. 

Mod.  Muy  buenas.  (Este  es  otro.) 

César.  Y  Corina? 

Mod.  Pronto  vendrá. 

César.  (Tirando  el  puro.)  Caramba  y  qué  cigarro  tan  malo  me  ha 

dado  papá. 

Mod.  (Si  yo  pudiera  interesar  á  este  para  que  don  Severo  no 
me  subiera  el  cuarto.)  Y  papá  y  mamá  y  abuelita? 

César.  Gracias. 

Mod.  No  hay  de  qué. 

César.  Llego  tarde? 

Mod.  Según ;  si  viene  usted  á  dormir,  llega  tarde ,  porque  es¬ 
tos  señores  deben  llevar  un  buen  rato  de  sueño.  (Enseñán¬ 
dole  los  que  duermen.) 

César.  Sí  ,  allí  está  mi  hermano.  (Viendo  á  León.)  (Gran  noche  se 
prepara.) 

Mod.  Su  hermanito  de  usted  ha  escogido  el  mejor  sitio;  tiene 
mucho  talento. 

Pero  aun  es  muy  niño.  (León  dá  durmiendo  una  patada.) 


CÉSAR. 
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Mod.  ( Me  va  á  destrozar  el  sofá ). 

César  Tomát -(Reparando  eú  Angelito,)  Ahí  está  también  el  hijo 
i  •  del  cesante ,  que  debe  tres  meses  dé  cuarto  y  habrá  que 
echarlo.  Luego  ese  Angelito.de  Dios  no  háee  en  todo  el 
día  mas  que  llorar. 

Mor.  ¡.'¡Sí,  en su  casa  no  verá  reir  mucho. 

César.  ...Hola;  también  Paulita  y  Do-roíeita  están  en  brazos  de 

.ó  ;•••.: .  Morfeo.  Pues  señor,  tablean ,  sueño  general.  ' 

Mod.  :  .  Les  llamaré...  ■  :  i 

César.  No ,  déjeles  usted  celebrar  la  Noche-buena  á  la  moderna. 
Tenemos  que  hablar. 

Mod.  (Aprovecharé  la  ocasión.) 

César .  ( Corina. . .  me  quiere*.  Si  el  pápá  tuviera  algo. . . ) 

Los  dos.  Diga  usted? 

Mod.  Usted  antes.  \  .  ¿  - 

César.  Iba  á  hablar  de  Corina. 

Mod.  .;  No  debe  tardar.  Me  dijeron  en  el  colegio  que  me  la  man¬ 
darían  á  la  caida  de  la  tarde. 

César.  Pues  ya  va  cayendo  la  noche, 

Mod.  í  Sé  van  ustedes  á  divertir  en  grande.  También  espero  á 
un  amigo  de  Chinchón.  Tengo  preparada  sopa  de  almen¬ 
dra  ,  mazapanes ,  dulces  y...  1 

César.  Hay  licores,  café,  coñac?  yo  tengo  un  estómago  de 
hierro. 

Mod.  Sé  traerán...  pero  lo  principal  es  un  peñasco  muy  bonito 
que  he  comprado  en  Santa  Cruz . 

César.  Peñasco  y  todo?  (Burlándose.)  (¿Sí  creerá  que  yo  vengo 

aquí  por  el  peñasco  ?)  É  (  ,  .  ■ 

Mod.  Y  á  propósito,  sabe  usted  si  su  papá  trata  de  subir  los 
cuartos?  •  ;;  P  1  l:>t' 

César.  A  propósito,  ¿sabe  usted  si  el  papá  de  Corina  tiene  d'ur- 
gent. .  .  dinero  en  español  ? 

Mod.  U  ( Qué  pregunta ! )  Está  regular. 

César.  Nada  mas? 

Mod;.  Yo  soy  la  encargada  de  su  hija,  y  aunque  todOvS  los  me¬ 
ses  sin  falta  me  remite  la  asignación ,  no  creo.,. 

César,  ¿Y'tiene  álgun  tió  ó  algún  pariente  que  cuando  se  muera 
la  deje  algo? 

Mod.  No  sé.'  i 
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Cesar.  ?ío  me  conviene, 

Mod.  Cómo  es  eso?  usted  pensaba.;. 

César.  Mareos ,  vecina ,  como  dice  mi  tia  la  seuudora/ 

Mod.  Pero  hijo  si  usted  es  un  niño...  •  .  ¡  a.-.  :•'? 

César.  Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted?.  Yo  represento  menos  años 
de  los  que  tengo  >  y  si  aun  llevo  chaqueta...  es  por  rare¬ 
zas  de  mamá,  que  se,  empeña  en  que  esté  en:  berlina; 

pero...  (.nlifn  ;ob  oíí>9ita 

Mod.  Válgate  Dios  y  qué  cosas  tienen  las  mamás.  Ala  vista  está: 
que  usted  noes, un  niño.  (  Este  será  de  los  que  se  untan 
para  que  Jes  salga  embigote..).-  ¿a 
Cesar.  Aquí  donde  usted  me  vé ,  he  corrido  ¡ya  varios  -lances. . . 

algunos  que  ya ,  ya...  y  soy  muy  atrevido,  porque  estoy 
harto  de  oir  que  á  las  muchachas  no  les  gusta  que /los  1 
,  hombres  seamos  tímidos.  n  :  r,  ¡.rp  , * . ! í 
Mod.  ,  (Jesús,  Jesús !  Si  lo  oyera  SinÍDroso ! ,,¡  Qué  diferencia  dé¬ 
los  hombres  de  Veras  á  estas  niños. . .  canosos !)  ¿ Con  que 
el  cuarto  ?*.  * 

César.  (Sin  atender.)  Y  no  me  caso ,  francamente  ,  porque  los  ma¬ 
ridos  hacen  el  oso  en  casi  todas  las  comedias  en  que;  los [ 
sacan...  y  la  gente  que  va  al  teatro  se  ríe  de  ellos  y  1 
aplaude...  no  me  da  la  gana,  vamos.  i;:  v 
Mod.  (Que  bien  criado  está;  dá  gusto.)  Con  que  la  casa?  ';‘j 
César.  Sí ,  señora,  la  suben.  -  ,  * •'  ,.■<  /■•«iK 

Mod.  Qué  dice  usted?  Válgame  Dios!  Espero  que  usted  haga 
presente  á  su  papá  que  Soy  la  inquilina  más -¡  antigua, 
sino...  >  /  ..  .■ 

César.  Pero  á  usted  que  le  importa? 

Mod.  Friolera,  las  clasep, pasivas  andamos  á  ahorrar  un  mara¬ 
vedí  que  sea. 

César.  Usted  se  queda  en  su  cuarto. 

Mod.  Pero  cuánto  subirán  Iá  castí?  ’  <  '*•  ’ 

César.  Pche!  uno  ó  dos  pisos. 

Mod.  Ya,  con  que  no  era  el  precio,  femó  el  piso?  {  Ay,  qué 
peso  tan  enorme  se  me  ha  quitado  de  encima !  ■  C 

César.  (Distraído. )  El  Ayuntamiento  no  quiere  concedernos  la  ‘li¬ 

cencia.  Pero  en  las  próximas  elecciones  triunfará  nuestro 
partido...  .  , 

Mod.  SI?...  (Asombrada.) 


CÉSAR. 


León. 

César. 

Mod. 

Angel. 

Mod. 

Paula. 

Dorot. 

César. 


León. 

Mod. 

León. 

César. 


Paula. 

León. 

César. 

Mod. 


Angel. 

Todos. 

Dorot. 

Angel. 

León. 


Sí,  señora;  estova  á  dar  una  vuelta.  {León  da  la  vuelta 

desde  el  sofá,  cayendo  al  suelo.) 

(Gritando.)  Ay ! 

Mi  hermano ! 

(Este  sí  que  ha  dado  la  vuelta ! ) 

\0  no  he  sido.  (Despertándose  y  llorando.) 

Se  ha  hecho  usted  daño  ?  (Levantando  á  León  que  aun  estará 
medio  dormido.) 

Qué  pasa?  (Despertándose.) 

Ladrones,  ladrones.  (ídem  y  gritando.) 

(Corriendo  hácia  el  foro.)  No  hay  que  COrrcr.  (León  se  levanta 
y  creyendo  que  disputa  con  otro  chico ,  empieza  á  dar  patadas  á 
una  silla.) 

Toma ,  á  mí  nadie  me  insulta. 

He ,  que  ya  está  rota  esa  silla. 

Creí  que  me  estaba  peleando  con  un  chico  de  la  calle. 
(Bajando  desde  el  foro.)  (No  eran  ladrones).  (A  Angelito  que 
está  desperezándose  y  gruñendo  á  un  lado.)  Calla  ,  Cobarde 

que  no  es  nada. 

Pero  qué  dirán  los  vecinos? 

Qué  dirán  los  vecinos?  (Remedándola.)  Que  digan  lo  que 
quieran. 

Mi  papá  es  el  casero. 

(a  Paula.)  Mira,  se  me  han  olvidado  algunas  cosas...  y 
mientras  la  criada  machaca  la  almendra,  voy  de  un 
salto...  Si  pudieras  llevarte  á  estos  enemigos  al  come¬ 
dor...  Señores,  soy  con  ustedes.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  III.  ' 

Dichos,  menos  Doña  Modesta. 

Vamos  á  jugar? 

Jugar,  qué  atrocidad! 

Quién  baila  conmigo? 

Yo. 

Tu  que  sabes ,  comino.  (Se  pone  á  bailar  con  Dorotea.  César 
disgustado  lleva  el  compás  con  el  cuerpo  sin  notarlo;  Angelito 


•  '  •  I  f  .  , 

coge  una  silla  y  baila  abrazado  á  ella,  y  Paula  da  vueltas  ella 
sola.)  .  (..! 


. 


•I  fi/iiimál  S‘Y 


¡t ) 


.vn*»'  1 


DOROT.  Son  las  belllas ,  todas  (Bailando  polka.) 

de  edad  juvenil. 


lo  que  tiernas  flores 

lob  0‘dJha  y 

en  el  mes  de  Abril. 

■  ■■  ’  •  'ü  y  *  y .  ií 

Viva  la  polkita, 

■ :  ooib 

viva  la  chotis , 

: '  •  <  . . .  J  í  mí 

qué  bien  talareo ! 

c-mOJ 

Titi  ri  ti  ti. 

omj  jj  nfloand 

TODOS.  (Menos  César.)  Til’i  TÍ  titi.  (Bailando.)  .  1  ,  ...  ■ 

#  .1  'II  ■  *t¡*  *  'i i n ! 1  o  JJ»  jr  i" ;; : Si  no*»  ,  M  A  Off]>  •  uoqfr* 

-  ••  L;  j  .  ■:  .  •  i  '.‘i  ,‘j>k  \i  ■  i  A  ^  ’J  í  i ■ (  •  .*  ,*  Jjí  !.•  *)'l  \ 

César.  Alza!  Ya  se  ha  convertido  esto  en  la  Camelia.  (Señalando 
¿  Angelito  y  riendo.)  Anda,  hijo  mió !  Magnífica  polka  ínti¬ 
ma !  (Siguen  bailando.) 

Paula.  Como  va  a  quedar  la  sala!  (León  bailando  dá  un  empujón  á 


la  consola  y  cae  roto  un  florero.  Al  mismo  tiempo  Angelito  tro¬ 


pieza  y  cae  abrazado  á  la  silla.  Cesa  el  baile.) 

Leos.  (Satisfecho.)  Anda,  ya  he  roto  un  florero.  (Confusión.) 
Paula.  (Recogiendo  el  florero.)  Pobre  florero! 

León.  Como  era  tan  bonito ! 

Paula.  Que  viene  mi  tia!  Vámonos  allá  dentro! 

Angel.  Y  por  qué  nos  vamos  ? 

LEON.  Porque  nos  da  la  gana.  (Salen  chillando  ,  asustados  y  en 
tropel  por  el  fondo.)  !  «  ,  K :  .j  ■  ’! 


■!  •) 


ESCENA  IV; 


•oj'í 

•.hotn 


t  •  *  •  *  *  ■¡i  ,a»./ 

Cesar,  lueqo  Corina. 

y  J  • 

.  .  l  .  <  U  Á'áÚ 

César.  Gracias  á  Dios  que  se  van.  Yo  necesito  una  aventura  que 

meta  ruido ,  que  hablen  de  mí  los  periódicos !  Sino ,  no 
es  uno  nunca  nada.  ¡  Cuántas  veces  lo  he  oido  en  pasa  á 
amigos  de  papá!  Ahí  está  mi  condiscípulo  Perez  Esquina, 
que  reformamos  la  letra  juntos,  y  como  no  habia  estu- 


—  10  — 

. .  diado  para  nada...  se;  metió  á crítico...  y  bombo  aca ,  y 
bombo  alia !  Que  Perez  Esquina  va  á  arreglar  una  zar-  . 
zuela !  Que  á  Perez  Esquina  le  lian  salido  ladrones !  Que 
Perez  Esquina  ha  llegado  de  Vallecas !  En  fin ,  y  dándose 
{  mucho  charol ,  y  enfadándose  cuando  le  dicen  que  alguno 
tiene  talento,  hoy.se  encuentra  hecho  todo  un  literato 
y  crítico  del  «  Crepúsculo .  »  Nada ,  nada ,  á  mí  no  me 
tira  la  afición  por  la  pluma estoy  por  los  lances.  Papá 
dice:  á  falta  de  pluma  los  puños  ,  y  á  falta  de  puños  la 
lengua...  Cerina  es  materia  dispuesta  para  cualquier  cosa, 
como  todas  las  mujeres ;  ellas  son  las  primeras  que  le 
buscan  a  uno...  con  que  me  lanzo!  (Se  sienta  adormecido.) 

CORINA.  (En  el  foro.  Lleva  un  traje  casi  largo,  pero  clon  pantalones.  Se 
supone  que  habla  con  alguien  que  ostá  dentro.)  Puede  Usted 
retirarse.  Ahur,  hasta  el  día  de  Reyes.  (Bajando  ai  pros¬ 
cenio  sin  ver  á  César.)  Qué  condenación  de  tambores!  traigo 
la  cabeza  atronada.  Cuando  mudará  de  costumbres  este 
Madrid?  Jesús!  En  dias  como  hoy  las  señoras  vamos  com¬ 
prometidas  por  la  calle.  No  hay  nadie.  (Se  quita  el  abrigo 
-y  el  sombrero  y  vé  a  César.  )  Quién  es?  un  hombre...  Ah, 
po;  es  César,  uno  de  los  muchos  que  me  hacen  el  oso, 
y  no  es  mala  proporción-;  su  padre  está  bien...  Para  año 
nuevo  me  ponen  de  largo ,  con  que  ya  puedo  pensar  en 
casarme.  El  Colegio  de  Leganés  me  embiste !  Pero  qué 
imprudencia ,  aquí  asólas  con  un  joven!  (va  aechará 

correr  y  derriba  una  silla  con  el  miriñaque.) 

César.  (Sin  abrir  los  ojos.)  No  metas  ruido ,  trasto». 

Corina.  El  trasto  lo  sera  usted. 

CÉSAR.  (Levantándose  al  verla.  )  Ah ,  Corina !  Venga  esa  mano. 

Corina.  Pues ,  .lo  primero  a  tocar,  como  dice  la  directora.  Que 
moda  tan...  No  quiero: 

César.  Hija,  perdone  usted. 

Corina.  Padre ,  no  hay  de  qué.  Abrir. 

César.  Señora ,  me  deja  usted  solo? 

Corina.  Si  tiene  usted  miedo ,  que  suba  el  sereno.  Ya  vé  usted, 
mi  decoro  y  mi... 

César.  Tenemos  que  hablar  a  solas  y  la  aguardaba  á  usted  para 
eso.  Supongo  que  usted  no  me  creerá  capaz  de  haber  ve¬ 
nido  aquí  para  cantar  villancicos  ó  tocar  la  zambomba. 


CoRlNV. 

César  . 

Corina. 

CÉSAR. 

>M() 

Corina. 

César. 

Corina. 

CÉSAR. 


Corina. 

César. 

Corina. 

César. 

Corina. 

CÉSAR. 


IKJ 


Corina. 

César. 

Corina. 

César. 

Corina. 

César. 

Corina. 


—  M  — 

Ni  usted  á  mí  tampoco.  Eso  es  de  mal  tono. 

Pues  bien,  mientras  la  gente  menuda' Se  divierte  con 
esas  simplezas ,  usted  y  yo  podríamor  hablar. 

(se  sienta.)  No  tengo  iiiconveniente.  .  :  í 

(Cojo  una'siUa  y  va  á‘  colocarse  muy  cerca  de  Cerina.)  Ni  JO 

tampoco.  j  ' 

Caballero,  mas  separadito que  me  arruga  usted  el  poplin. 

(poniéndose  á  una  distancia  conveniente.  )  (Me  teme,  ya  es 

mia ! ) 

(Hueca.)  (Si  me  vieran  la  de  Bonilla  y  la  marquesa,  qué 
envidia! )  - ) 

Carina,  ni  o  gusta  usted.  Esiisted  tres  j olie  lihrmosa:  sé 
que  no  la  faltan  á  usted  pollos  que  la  escriban  cartitas 
llamándola  ángel  mió!  paloma  mia!  y  otras  varias  cosas 
que  yo  me  sé;  pero  yo  no  soy  de  esos,  y  creo  que  con 
nuestra  educación  no  debemos  andar  en  tontunas. 

(liare  adaman  levantarse.)  Escriba  Usted  á  papá. 

Un  momento.  ( Esta  me  quiere  atrapar. ) 

( Este  me  quiere  'pedir. )  ■■■■.  •  '  >  .m  ,,-; 

No  le  dé  usted  vueltas.  Nosotros  simpatizamos,  y  mu¬ 
cho  !  Eso  lo  esplican  muy  bien  los  historiadores... 

Y  qué  dicen  esos  amigos  ,  que  los  hombres  deben  ca¬ 
sarse?  "  teO.’  ■■  •)  •••ró  >:  .  1  : 

.  ,  .  *  * 

No  señor,  dicen...  en  fin,  hablan  de  simpatías...  y  que 
cuando  dos  almas.,  incorpóreas  y  magnéticas . se  en¬ 

tienden,  deben  acercarse  una  á  otra  (Ai  paso  que  sigue  ha¬ 
blando  va  acercándose  con  la  silla  á  Corina,  que  retira  al 

mismo  tiempo  la  suya.)  y  aproximarse  maá ,  y  mas,  y 
mas!, . . 

(Volviéndose  de  espaldas  con  la  silla.)  Nada  UUIS !  ¿Donde  VR 

usted  á  parar? 

( Me  paró ! ) 

(Libertinos!) 

Corina,  Corintia! 

(Enojada.)  Hum !  no  saben  ustedes  mas  que  insultar  á  las 
mujeres ! 

Pero  si  aunque  esos  ciudadanos  digan  eso ,  yo  estoy  por 
todo  lo  contrario. 

(Volviéndose  un*  poco.)  He  ? 
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Cesar.  (Retirando  la  silla  sin  mirarla.)  (Ya  VUGlVe,  )  Yo  digo  qUO 

¡i-  olio  judo  debé  casarse',  Jireg  iií  *fnJn?>¡m  t  i].9id>?iuíl.  *  .  «/.<:*:  > 

CORINA.  (Sin  moverse.)  He?  ’  {  '  d  .  f  • : ■ ; ; : :  :  -  :  -  > 

César.  (Retirándose  mas.)  (Ahora  la  planto.)  Eso  está  muy  claror 
Corina.  (Levantándose.)  Dónde  va  usted  á  parar?  >• 

Cesar,  (volviéndose  de  espaldas  con  la  silla.)  Nada  mas !  (¡Me 

='  :  1“  Vehgtiét)f'ni;  ‘!fn  onp  aÜfjr/rRtpoa  aiim ,  oaolbid/iO  ./yi 

CORINA.  (Que  está  en  el  estremo  opuesto ,  soltando  la  carcajada,  )  Qdé 

habilidades  está  usted  haciendo?  Yo  he  visto  eso  de  la  si¬ 
lla  en  el  Circo  de  Pris. !  ió  ¡ 

César.  (Se  levanta.)  De  Pradis ;  pero  yo  no  soy  payaso, 

Corina;  Repito  que  ahur.  Aun  no  he  visto  á  las.de  la  casa,  , 
César.  Entonces  en  qué  quedamos?  n  i  ;  • , 

Corina.  En  nada. 

César.  Es  decir  que  me  desprecia  usted? 

Corina.  Una  cosa  parecida. 

César.  Sí?  Pues  yo  sabré  qué  hacer ;  bien  se  donde  está  el  es¬ 
tanque  de  las  campanillas ! 

Corina.  (Asustada.)  No  sea  usted  bruto ! 

Gésar.  Si  todo  ha  sido  chanza...  Deme  usted  la  mano. 

Corina,.. No.  !<  tb 

César.  Pues  yo  me  la  tomaré. 

Corina.  Mire  usted  que  llamo !  V 

César,  Yporqué? 

Corina.  Mire  usted  que  grito  í 

César.  Ingrata!  (Te  he  de  besar  la  mano! )  .  .mí. 

Corina.  (Quitándose  un  alfiler  grueso  del  pecho.)  Míre  Usted  que  pín- 

cho  !  .  [  f  fj.  I  '  !  :  \  i" 

CÉSAR.  (Retirándose.)  Sopla  !  (Avanzando  un  poco.).  No  me  RSUStO. 
CORINA,  (Va  á  llamar  y  aparecen. en  el  foro  Don  Sinfóroso  decapa,  con 
hongo,  y  González  con  uniforme  de ^escolapio  ,  pero  con  levita 
larga,  y  sombrero  de  copa.)  (Gente  ,  me  desmayo!)  (Cae  en  el 
sillón  con  una  convulsión  fingida.)  MÍS.  IierVIOs! 

CÉSAR.  (Corriendo  á  socorrerla  ,  asustado.)  (  SÍ  SOy  yO  muy  atrQZ  !  ) 

■  '  :  PJ  fl  ■  ’■  :  á 

ESCENA  V. 

•’[  n>U')  »,/•  ,  (■.::!  ¡:  ,-!¡  -5  :  or/!  i':- 

Dichos,  Don  Sinforoso  y  González. 

Sinfor.  Santas  y  buenas  noches  nos  dé  Dios.  Entra ,  González, 


jyuuh) 

.ÍU.-h) 

jy.mo'A 

.niy.ú) 


César, 

SlNFOR. 

César. 

IiOJíZ. 


SlNFOR. 

César. 

Gonz. 


César. 

Gonz. 

Gorina. 

SlNFOR. 

Gonz. 

Corina. 

CÉSAR. 

SlNFOR. 

Gonz. 

CÉSAR. 

Gonz. 

César. 

SlNFOR. 

Gonz. 

Corina. 

César. 

Gonz. 

César. 

Corina. 

Gonz. 

César. 


jiÜ 


,  -as-  ' 

(VicndrO  que  Cdfina  no  vuelve.)  Por  vida  de  !.. » 

Qué  es  esto  ,  chiquitos?  ...¿‘Vioib?.  ..z/i/ioD 

(Chiquitos!)  Grandes,  no  lo  vé  usted?  Que  á  esta  señora 
la  ha  dado  una  congoja.  .ItMiau  >!> 

(sin  quitarse  el  sombrero;)  Están  ustedes  buenos?  Bien  V 
ustedes?  para  servir  á  Dios  y  á  ustedes.  Y  en  casa?  To¬ 
dos  buenos ,  gracias.  Me  alegro ,  gracias ,  •  >;  ’• 

Calla,  sobrino,  que  hay  enfermo,  (a  c&ar.)  Pero  caballe- 
rito ,  avise  usted  á  alguien.  Y  Modesta? 

Avise  usted.  Doña  Modesta  en  la  calle.  (  Vamos,  este  es 
!  el  de  Chinchón. ) 

(Mirando  embobado  á  Corina,)  (Qué  guapa  es  eSa  chfíca!) 
(Se  acerca  á  darla  aire  con  una  pantalla  que  habrá  sobró  Ta 
mesa,  mientras  César  la  sostiene.)  "V  eran  Ustedes  COttlO  RSl 

se  la  pasa. 

(a  González.)  Quítese  usted  de  en  medio ,  chistera ! 

Eso  será  si  quiero. 

(Como  si  volviera  en  sí.)  ¿  DÓnde  estoy? 

(Que  se  ha  quitado  la  capa,  dejándola  encima  del  sofá.)  Pero  110 

entiendo. . . 

(a  César.)  Vé  usted  como  mi  aire  la  ha  sentado  bien? 

(a  González.)  Gracias ,  amigo  mió. 

( A  este  le  pego  yo ! )  Y  á  usted  quién  le  mete?. .. 

( Quién  será  este  atreviduelo  ?) 

(Dando  otra  vez  aire  á  Corina.  )  Respire  usted ,  señorita)  con 
franqueza. 

Pero  si  usted  no  la  deja  respirar, 

Y  quién  es  usted?  vamos  á  ver. 

Un  hombre ! 

Qué  es  esto? 

Nada ,  que  este  de  los  guantes  me  está  insultando. 

Ya  respiro! 

Me  alegro,  (a  González.)  Ahora  me  dará  usted  una  . satis¬ 
facción. 

Vaya  un  chuchumeco ! 

Levitón!  canalla! 

Avt  ■  ■<[  ’  "  > 

Pollo ! 

(Véndolc  á  dar  Un  apabnlln.)  Qllé  illSllltO  !  Ahora  \CláS. 


u  * 

.bqcioT 


Sinfor.  (Ricnció.).Vamt)S;,  liatya  paz  entre  dos  ruines. 

Corina.  Señores...  Vgaliuj  otee  «o  áij£t .  .tuñm?. 

Cesa  r .  (a  don  sini'o, rosa.)  Lo  mismo  me  impoHa  á  mi  de  él  que 

.  de  usted.  .rjogitoo  aun  ohch  juí  j;1 

SinfOR.  Pero  en  qué  nasa esttíy?  Quién  es  este  títere?  Yaya  Usted 
-o!  V,;..  de  allí’,  mocoso !i.  /  rinil]  J.  1  inv.  ¡rc:q  Vi"'!  !-; í 
Corina.  (Llamando.)  FüV.or  íi*d¡;  oK  g;  .--o'imi 

Cesar,  .  Cuando  usted  quiera !  Hora ,  sitio y  armas ,y:l.  ■  .  a .  •/ < >; 

SlNFOR.  (Barlánd#siej).Yt(fpnd’a.!uoiir4Íi;  Ii’iLíJ  ,  ojrr 

César.  Si  xio.acabamos  maU«u;"dird/  anod  .Itateu  aáivA  .**§ 
Sinfor.  (Este  mocito  me  va  á  comprometer. )  Está  bien  ! 

CORIN,!.  (A  la  puoida  dV.  ta  IzquVord^.)  ^OCOrrO  !  .  i'M  .\<r.¡  ’  ¡ 

Gonz.  .  Aquí  }  r.IIiíJrinq  tuir  noa  0‘iifi  filie!)  ¿  xoiAac  '<%) 


j  >f;  OJÍIOO  KOboJüJJ  íliiT'  /  (.^rvi.taoB  ti  it-.j’J  «BiJnoiffi  ,  r.HOJif 

,  .  ESCENA  VI.  ,  Bl  *? 

t  fiieUiíío  t  oiiioxn  no  en  I)0Jfifí  fe80jifjy  (.xif  snoO  /.)  .a ¡m> 

.oioinp  ino*  o*3  \x*oí> 

Dichos,  Paula ,  Dorotea  ,  León,' -Angelito.  .minU 

« uf  OloR/.elo*  in/)  fiinma®  olobnfi^b  tí  pboljGp  £il 

Corina.  (a  León.)  Detenga  usted  á  su  hermano  y  que  ispqiíerde  ! 

Cesa dpi  nadie, me  ¿ftftflirp  omoo  halan  h’f  (.  m  -  v»  /)  .RioO 

Todos.  (Los  chicos  m  en  os»  ;Panü>)  iQWEj! í>  i  )  ./.ZUnO 

Sinfor  .  (Alurdidq.)  Pqrp  beñor  ¿Senái  posible  ?  •  i  *>? o  i. )  .  a  a*  ■< !  > 
León.  (a  César.)  (Rómpele  las-íiarices  y  te  armas í  )n  )  .¡nwi’¿ 

LEON.,  ^  (¿y  González  á,  Yocé$  y , -qon  disimulo..)  ESO  SOmbfOrO  !  (Oonrl 

ANGEL.  *  zalez  se  le  quita.)  .JlXOlJpíIfi'ii 

Paula.  Hola ,  don  SinforosOw('Bp$qndo;á' Colina.}  AUierMad  .a; -ó  ! 

CORINA.  (Besando  á  Paula.).  Pichona  !¡ (A  Dorotea.)  \  TÚ  ? 

DOROT.  (Besándola,)  Bieil.  !  Oldiílrd  M  I  .fl/y.L» 

Corina.  (a  Dorotea.)  Hija ,  traes  polvos.  VoRo  ,-o 
Dorot.  Me  los  dov  por  que  dice  n  unirá:  quo  las  mordna3  no  tene¬ 
mos  salida  en  el  dia.  loiic-./!  Y  ./.<wk  t 

CESAR.  (lia  estado  rogistráüdo  ;stí  «artera.)  Con  qU6  lÓidicílO ,  diclioy 

aquí  tiene  usted  mi  targeta.  . aoiv»  >í.1 

SlNFOR.  (Asustado  y  haciendo  por  disimular  ¿):So  le  dil’á!  . 

César.  Repito  que  esta  es  mi  targeta  collon !  ’ 

León.  Arida ,  le  ha  llamado  collon ,  él  tan  cliiquito’v  el  otro  teu 
grande!  !  oifo^j 

Corina.  •  Miren  ustedes  que  me  va  á  repetir !  .  .. 


I 


CÉSAR. 

ÜOROT. 
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Sinfor.  (a  Ccsm  .)  Venga  osa  tarjeta  ;  qn-teroisubci*  eí  iionibífc  d© 

mi  monigote  tan  atrevido  y  tan  !;..  •  ;  111  ‘  : 

Salga  usted!.  A  •  •- >  *<  --  '  ;■ 

/ 

no’)  *{  X'*l/  5¿if< •*>  ?■  > íioíii  .  o  1 ncA)  o»r.'iJ 

(Cantando  alto  y  con  un  rabel  en  la  mano,y 
V  9  t1/  )  /'¡rt/j 

Suene  la-  tropa  intrépida 

la  puñalada  fuerte!....  ^ 

,/ni.j  ,  0TM30/.A  , aÍtohoU  ,/yni'>.7  a. om i»\ov,o )  0¿0ii0 •!/■  lo  /:<>«» 

c  /  AT8 idotó  /./•.<«!  ,y  xi.kx/o,? 

SiNFOR.  (Leyendo  la  lardóla  estupefacto.)  Qué  d¡CC  aqilí  í  oOll  111 IS 

ojos ?  u  Severo  Crespo  ,  diputado  á  . Guríes. »:  AJsted.?  Un 
diputado  ¡de.cluujueta !  .  .,  ^-udo  mlnxMip 

CODOS.  (Asombrados.)  Djiputado!  (César  mien  tras  lo  ¡miran  ¿aica  díslrai^ 
do  del  bolspl.)  un  poco,  de- turrofr'  yf  se  to  cóme.)':,  no} 

León,  ¡  (Saca  tuiion.)  (A  Cesar.)  - ■.  i  ií;  ;r¡ 

César.  (No  tengo  .bastante  para  mí,  con  que  ya  ves.)  (a  don  Sin.* 
toroso.)  Esa  tarjeta  es  de  mi  papá,  porque  yo  no  tengo; 
pero  es  igual.  Si  no  soy. diputado  lo  seré  en  cuanto  acabe 
la  filosofía.  >  .o  U 

Leq.n.  Si  señor y  somos  ricos  y  dice  mi  papá  que  nos  .votarán  en 
Galicia  el  dia  de  mañana,  porque  cijce  que  allí  estamos 
muy  unidos; para  ser  empleados.  ;¡¡  im  ;hsiiiQ  .SKóO 
Sinfor.  Yo  estoy  asombrado!  Qué  nenes!  ¡  ■  íü-i 

César  Con  que  ande  usted:  no  quiero  dar  escándalo  porque  hay 
señoras  delante.  /„)  fsomoO  gr/tuj  I  .y.o h I 

Gonz.  Le  voy  á  atizar!  y  f  .ajja'I 

>s  $i°  dflft  {.xahúctod  A)  .ajíiaM 

Gonz.  Chiquillo,  con  usted  no. va.  nadai;CA  Angelito.)  t>i ) 

inndod^Mib1  dentro.)  / )  !<  goioei  '  uQ 

Paula.  Esa  £s  nii  tia;  voy  á  abrir..  (Va  á  salir  y  la  detiene  don.  sin-f 

toroso.)  .(Io'MíhM  ‘)\i  obOÍTI  íllf  .AFlfloQ 

Sinfor.  .Chist’,  silencio.,  (a  torios  conilntistmo.LNo  dígan  ustedes 
nado;  quiero  sorprenderla  y  me  escondo  ahí  dentro.  (De¬ 
recha.!  sA  ¿  obna*i/M)  .9Í88  O  f  13 

César  i  (Luego,  nos  en  tenderemos.)  (A  don  .sfatforosiav  bajo. ) 

Sinfor.  Mucho,  mucho!  (Echémoslo  á  broma'.) 

César.  (Este  hombre  es  tonto!)  (A  tWnaU  n  n*á-r¡eii.r- 
Corana.  (Parece  un  chico!) (a  Céut-o,  ..¡  i>  r-  •  .  ■ 

(Paula  que  hablaba  con  don  Sinfor  oso,  el  cua(  ¡sí  .cWlmdc.) 

Palca,  Pierda  usted  cuidado.  .,-,i  -oifcribíioT)  .ioh'-H 


Cesar.  (Voy  por  el  estoque  de  papá  y  vuelvo.  Mañana  hablarán 
de  mí  los  periódicos!)  (Váse  por  el  fondo.) 

(Todos  se  aproximan  con  curiosidad  á  la  puerta  por  donde  ha  en* 


trado  don  Sinforoso,  menos  González  y  Corina.) 


ESCENA  XII. 


liieO 


.  IOíIOÜ 


Don  Sineoroso  (escondido),  Corina,  Dorotea,  Angelito,  León, 
González  y  Paula,  después  Doña  Modesta. 

■á  .¿i  (!>)>  v  ;  ¿]p':  . :  ■  ■  ‘  .  '  :  l-‘  •  1 


León.  Anda!  se  ha  metido  debajo  de  un  miriñaque!  con  fran- 

queza!(Los  chicos  miran  al  citarto  y  hacen  muecas.) 

Angel.  (Yo  no  me  divierto,  como  que  no  jugamos  á  nada...  y 
tengo  un  sueño!  Me  voy  á  dormir  aquí.  (Se  echa  en  el  sofá 

tapándose  con  la  capa  de  don  Sin  foto  so  y  se  queda  dormido.) 
GONZ.  (í}ue  hace  rato  qnc  anda  distraido  y  mirándose  la  levita  ,  sin  ad— 
vertir  el  encargo  que  su  tio  ha  hecho.)  Vaya  UnaS  levitas  que 

se  gastan  en  la  Escuela  Pía:  me  la  voy  á  pisar! 

MoD.  Dónde  está!  dónde  está?  (Todos,  escepto  González ,  se  miran 
unos  á  otros  y  procuran  contener  la  risa.)  Nadie  me  COlltesta? 

Y  ese  caballero? 

GONZ.  Quien;  mi  lio?  (Con  flema.)  Toma,  ahí  dentro.  (Risas  gene- 

,  >  ?  r, f ..j . r, ... ... 

rales.) 

Dorot.  i 

León.  [  Lucas  Gómez!  (a  González.) 

Paula.  ) 

Paula,  (a  González.)  Torpe !  Con  que  oye  usted,  que  nos  dice  stt 

j  •  'I  •  \  . 

tio  que  nos  callemos  y. . . 

Mod.  Qué  gracioso!  (a  González.)  ¿Con  que  tú  eres  el  sobrinito? 

Gonz.  (Afectadamente.)  Para  servir  á  Dios  y  á  usted,  gracias. 

Corina.  (Vaya  un  modo  de  saludar,  tónico!) 

Mod.  (a  Paula.)  (Mira,  llevátelos  á  todos  allá  dentro  al  naci¬ 
miento,  ya  que  por  tu  gusto  tenemos  tanta  chiquillería.) 
LEON.  El  viejo  no  sale.  (Mirando  á  la  derecha.) 

Mod.  Señores,  allá  dentro  hay  una  cosa  nueva. . .  un  nacimiento 
magnífico!  instrumentos  rústicos  y  otras  varias  cosas!  Me 
entienden  ustedes  ? 

Corina.  (Con  desprecio.)  (Un  nacimiento.  Qué  diversiones  tan  cán¬ 
didas!) 

Dorot.  (Tendremos  paciencia!) 


León.  (Tc  veo!) 

Paula.  Vamos,  vamos. 

León.  Vamos.  (Con  algazara.)  (Voy  á  hacer  triza?  el  peñasco  y  si 
me  dan  un  instrumento  le  tiro  mas  alto  que  las  es¬ 
trellas).  .  ,  (¡i  i  v  ; 

Mod.  Vaya,  vaya,  al  comedor  que  yo  tengo  que  hacer  aquícier- 


tos  preparativps  y  por  eso  me  quedo. 

.‘Vn;>r.qrfiq',>m  on 

DOROT.  Eres  turco,  (Cantando  con  intención.) 

no  te  creo,  .m  \  •]■  >/. 

♦ 

aunque  digas  que  me  quieres: 

«  + 

,  ,  in  lío  óm/snánír 

Paula.  Vamos,  vamos.  (Salo.) 

IjEON.  Anda  levosa.  (Tirando  de  la  levita  á  González.) 

Gonz.  Estate  quieto.  .í  ;¡  ’  *  •  "  .  v. 

Mod.  Orden  señoritos,  orden.  !•_ 


Corina.  Yo  no  debía  alternar  con  tales  criaturas !  (Sale.)  .« ■  f 
León.  (a  González  yéndose.)  Vamos  á  jugarl  los  dos.  Mira ,  yo  soy 
académico  y  tú  gacetillero. 

Gonz.  No,  tú  gacetillero  y  yo  académico. 

LeON.  Lo  mismo  da.  (Salen  hablando  y  jugando.) 

Dorot.  (Estos  tienen  que  hablar). 

León.  (Dentro  alto.)  Que  vamos  á  oscuras  y  hay  señoritas...  (Do¬ 
rotea,  que  habia  salido,  vuelve,  cojo  la  única  luz  que  hay  sobre 
la  mesa  y  sale  con  ella  por  el  fondo.)  i 

oitjcImt  V?.  nh'17  I/.  .fl©K 

Dorot.  Ya  alumbro,  (cantando.) 

i  A  la  limón  ,  •  mu:  *»  i 
Alalimón,  *  b 
pasen  los  caballeros. 

•  * > j i ■-  a ).\ ¡  ni'i  !•>  fi'¡qlnoi> 

ESCENA  V0I(  i  , 

laií  g)¡l  .  v 

Doña  Modesta,  Don  Sinforoso  y  Angelito  dormido. 

(Al  tiempo  de  sacar  la  luz  Dorotea,  asoma  Don  Sudoroso  ;por  la 
derecha  ,  y  le  vé  Modesta.  Completa  osouridad  en  la  escena./ 

Mod.  (¡  El  sale !)  (Gritando.)  Chicos,  esa  luz:  (qué  imprudentes. ' 

•4 

.  \».V  í.*b  |¡  i  Ai  1 1  ‘  --  I  ‘  i ■  -  ■  i;  >  ¡;>  t  v  *  >IJ*  • 


.¡10  toe 


SlNFOR. 

A 


Mod. 
SlNFOR . 
Mod. 
SlNFOR. 


Mod. 

SlNFOR. 

Mod. 

SlNFOR. 


-iiO 


Mod. 


. ;  .oí 
> 

Angel. 

SlNFOR. 

Mod. 

SlNFOR. 
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^os  lian  dejado  á  oscuras  ! 
y  nada  se  vé,  *  •  ■  ■  • 
cuidado,  Sinforoso, 
no  se  propase  usté. 

Nos  han  dejado  á  oscuras 
v  nada  se  vé, 
no  temas,  mona  mía, 
no  me  propasaré. 

Venga  usté  liácia  mí. 

Acércate  tu. 

* 

Por  aquí;  pish,  pisli. 

Búscame  cu  cu. 

(Abrazándose  á  un  sillón.) 

Modesta,  te  lie  pillado. 

Tocino;  es  el  sillón. 

Canastos!  (Separándose  apresuradamente 

Con  cuidado. 

Billete  al , fin;  jamón.  (Cogiéndola  del 
Modesta  de  mi  vida; 
yo  soy  modesto, 
v  con  tu  amor  tan  solo, 
yo  estoy  contento. 

Que  junto  á  tí 
siempre  el  corazoncito 
me  hace  tic!  tic? 

Al  verte  se  relame 
hoy  tu  Modesta, 
y  es  para  ella  esta  noche 
dos  veces  buena; 

Que  junto  á  tí 
siempre  el  corazoncito 
mé  hace  tic,  tic, 
tiCj  tic! 

it'iu'íoh  OTJvi'tDi»  A  u  w.xwnyi''.  rot i  ,/  ¿  mol/  ¿v-ñ 

w 

\  '  . 

Quién  rabia  por  ahí?  (Entre  sueños.) 

Zape!  lian  hablado. 

Sí  he  sido  yo. 

Pues,  chica,  salles  que  has  adelgazado  de  voz. 


.mi/. 

í  oao<  i 


■  J.  A  i/.<s 

.ZOM.I 

.x/oí) 

.) 

.  l.Y.Wk) 

vestido.) 

.szoD 

.zo.i.s 

.TOROt  1 


.  lea  di 


Mod.  Poro  es  un  escándalo  que  estemos  á  oscuras. 

Sinfor.  En  cuanto  á  eso  puedes  estay  tranquila  que  yo  no  me 
propaso. 

Mod.  (Siempre  el  mismo!) 

SiNFOR .  Echare  un  losforo.  (Le  enciende  y  al  ver  á  doña  Modesta  se 
entusiasma.)  Siempre  tan  guapa ! 

Mod.  Que  te  quemas!  (Advirtiendo  que  se  quema  con  el  fósforo.) 

Sinfor.  Picardía! 

Mod.  Enciende  una  vela.  (l0  hace.)  Créete  que  con  la  venida  de 
esos  chicos  estov  trastornada. 

Sinfor.  Pero  de  dónde  lia  salido  tanta  criatura?  ¡Y  qué  insolen¬ 
tes!  (Al  guardarlos  fósforos,  saca  un  cachorrillo  y  le  deja  sobre 
el  velador.)  .  / 

Mod.  Qué  es  eso?  se  disparará? 

Sinfor.  No  tengas  cuidado.  Le  llevo  siempre  que  voy  de  viaje. 
Con  que  volviendo  á  los  chicos ,  me  acuerdo  cuando  yo 
me  criaba  que  no  me  atrevia  á  levantar  los  ojos  del.  suelo 
y  esta  cria  de  ahora...  Es  mucho  la  civilización.  Y  esto 
parce  un  colegio. 

Mod.  Que  quieres;  compromisos...  pero  ya  nos  han  dejado  so¬ 
los  y  tranquilos.  (Suena  dentro  gran  estrépito  de  trastos  y  ca¬ 
charros  que  se  vienen  abajo,  acompañado  de  chillidos  y  voces.) 

Sinfor.  Anda,  anda!  . 

Mod.  Animas  benditas !  (Asustada.) 

Sinfor.  No  hagas  caso  aunque  se  hunda  la  casa  y  vamos  á  hablar 
de  lo  que  interesa.  ¿Tú  creerás  que  he  venido  á  Madrid 
á  comer  pavo?  Pues  nada  de  eso. 

Mol).  \a!  (intencionalmente.) 

Sinfor.  Me  has  comprendido.  La  verdad  es  que  el  mes  pasado 
cumplí  cuarenta  y  tres  ¿  lo  que  quiere  decir  que  soy  un 
soltero  cumplido;  por  lo  cual  acabo  de  apearme  del  caba¬ 
llo  para  venir  por  mi  absoluta...  que  eres  tú. 

Mod.  Con  que  al  íin  te  decides,  remoloncillo?  . 

Sinfor.  Jé,  jé,  pues  qué  he  de  hacer,  mujer,  si  ahora  que  te  veo 
bien,  esa  cara  está  convidando  á  cualquier  cosa  buena? 
He  dicho  algo? 

Mod.  (Ruborizada.)  Si  lo  tomas  por  abí,  me  enfado. 

Sinfor.  (Y  yo  que  iba  á  besarle  la  mano:  qué  atrevido!) 

Mod.  Eso  no  es  quererme. 


SlNFOR. 

•;>[:/  Óil 
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Perdona,  Modestita,  perdona;  pero  á  uno  se  le  va  la  len¬ 
gua  y...  •  ; 


ESCENA  IX. 


UU  1‘ 


Dichos  y  César  por  el  fondo. 

'  ■  ' 

César.  (En  el  umbral  <io  la  puerta.)  (Me  llevé  el  picaporte  para  no 
ser  sentido.  Ea;  aquí  traigo  el  bastón  de  estoque  de  papá... 
y  me  iseré  las  caras  con  ese  ente). 

Mod.  Estoy  azorada  de  verme  sola  contigo. 

César.  (Quién  está  aquí?  Calle!...) 

SlNFOR.  No  seas  cabiiosa,  alma  mia.  (a  distancia  conveniente  de  doña 
Modesta.) 

César.  (Estos  individuos  haciéndose  el  amor!  Delicioso!) 

Sinfor.  Me  quieres?  Contesta. 

César.  (Qué  papanatas!  ni  siquiera  se  atreve  á  cojerle  la  mano: 

.  está  visto  que  los  viejos  no  sirven  para  el  caso.) 

Mod.  Sí,  te  quiero,  Sinforoso  mió. 

César.  (Anda  con  ella...  torpe.) 

Sinfor.  Ay  qué  mió  tan  rico!  repítelo,  hermosa,  repítelo. 

Angel.  Quién  se  queda?  (Dispertándose.)  Aquí  hay  una  zam¬ 
bomba  .  (Cogiendo  una  que  estará  sobre  el  sofá.) 

Mod.  Sí,  mió,  mió. 

César.  (Parecen  que  mayan.) 

SlNFOR.  Mía,  mia !  (Cogiéndola  un  dedo  con  timidez.) 

(Angelito  toca  fuertemente  la  zambomba.) 

SlNFOR.  Mi  Cachorrillo!  (Espantado  y  alargando  la  mano  al  velador.) 

Mod.  Jesús!  > 

CÉSAR.  Un  tiró!!  (Asustado  con  el  movimiento  que  ha  hecho  don  Sin— 
foroso.  )  Dónde  me  meto? 

Sinfor.  Traición! 

CÉSAR.  Aquí.  (Se  esconde  debajo  del  tapete  del  velador.) 

(Angelito  continúa  tocando  la  zambomba,  quedando  colocado  don 
Sinforoso  frente  á  él  en  actitud  risible.  Se  vuelve  á  oir  dentro 
gran  gritería  y  fuerte  estrépito  ,  apareciendo  Corina,  Paula,  Do¬ 
rotea,  León  y  González.  Todos  en  desorden  y  asustados.) 

(:  :  *  ‘  '.iíüibíí  i¡!  -'ji'i  jíI-RI  i¡  bib  ov  YO 
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ESCENA  X. 


C  ?í  »  t 

!',! í.¡  *  ■( : !  >  (  .  /  i •'.!  ;lt  K 1 


ni  Ki 


i/ 


Angel. 

León. 


LID/ A 

./.<  us 


jimfi 

!;•(>’  J 


León. 

Gonz. 


Dorot. 

Palla. 


Dichos,  César,  (escondido),  Corina,  Paula,  Dorotea,  León  y 

González. 

Perdón  !  (a  don  Sinforoso.) 

(ai  mismo.)  Por  qué  llora  este  cobarde? 

Sunfor.  Nada,  se  asusta...  como  tiene  una  constitución  tan  débil. 

(Me  lo  va  á  conocer  en  la  cara.) 

Angel.  Diga  usted,  qué  es  constitución  ?  (a  don  sínfot-oso.) 

Sinfor.  Nada,  chico,  calla.  (Qué  lástima  de  Herodes !) 

Mod.  Pero  qué  lia  pasado?  ¡  Virgen  Santísima,  qué  noche ! 
Dorot.  Esta  noche  es  Noche-buena.  (Cantando.) 

Mod.  Mentira.  Hable  usted,  Leoncito.  (a  León.) 

Nada,  vecina,  un  pequeño  tiberio. 

\0  lo  Contare.  (Se  coloca  al  lado  del  velador  y  César  le  tira  de 
la  levita  por  debajo.  El  se  vuelve  á  Angelito  que  estará  detrás.) 

Estate  quieto.  /  .  .  •.:  > 

Verá  usted... 

Estábamos  tan  tranquilas... 

Corina.  Callen  ustedes  y  hablaré  yo  sola. 

Sinfor.  Sí,  que  hable  uno  solo. 

Corina.  Como  ninguno  quería  cantar  ni  tocar,  ni  mirar  siquiera 
al  nacimiento,  Paulita  y  yo  nos  pusimos  á  jugar  al  tre¬ 
sillo. 

Sinfor.  Magnífica  idea ! 

Gonz.  Me  preguntaron  si  sabia  yo  jugar,  y  porque  dije  que  no, 
me  llamaron  salvaje. 

Todos  los  |R-n 
Chicos.  ¡  B,cn-  bien' 

Sinfor.  Orden,  señores. 

Gonz.  León  quería  enseñarme  un  juego  que  dice  que  le  ha 
aprendido  de  su  tio. . .  ‘  " 

Pues;  que  es  del  Casino...  y  tiene  coche... 

Pero  yo  he  oido  decir  á  los  padres  que  es  pecado. 

Ese  es. 

Y  no  quise. 

En  fin,  qué  sucedió? 


León. 

Gonz. 

León. 

Gonz. 

Mod. 
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León.  Que  no  le  dio  la  gana,  y  yo  me  cargué. 

Corina.  Y  dijo  unas  cosas  tan  feas ! 

Sinfor.  Qué  tal?  El  mamón. 

León.  Sí  señor;  cojí  un  palillo  de  tambor  y  del  primer  palo 
rompí  la  cabeza  al  rey  negro. 

Angel  Y  por  qué  ? 

León.  Toma,  yo  vi  un  moro ,  y  zas.  Luego  la  emprendí  con  el 
peñasco,  y  se  vino  abajo. 

Paula.  El  peñasco  dió  en  la  lámpara. 

Dorot.  La  lámpara  cayó  en  el  brasero. 

Corina.  Y  á  mí  medió  una  convulsión.  ¡Qué  escenas  tan  repug¬ 
nantes  ! 

Gonz.  Y  yo  por  ir  á  socorrerla  tropecé  en  el  aparador  y...  metí 
las  narices  en  la  sopa  de  almendra. 

León.  (a  doña  Modesta  riendo.)  Hija ,  ha  sido  una  fcitalité. 

Corina.  Pero  ¿  á  quién  se  le  ocurre  poner  peñascos  y  comprar  ca¬ 
chivaches  que  solo  sirven  de  estorbo?  No  parece  sino  que 
somos  unos  niños.  , 

GONZ.-  (a  quien  vuelve  á  tirar  de  la  levita  César,  encarándose  con  An¬ 
gelito,  que  estará  detrás.)  Estate  quieto. 

Sinfor.  (No  puedo  mas.)  ¿Pues  querrán  ustedes  hacer  el  favor  de 
decirme  qué  son  ustedes?  ¿Con  que  es  decir  que  los  chi¬ 
cos  se  han  vuelto  viejos ,  y  los  grandes  nos  hemos  vuelto 
chicos?  ¿Con  que  es  decir  que  los  viejos  hemos  de. rubo¬ 
rizarnos  con  las  hazañas  del  mundo  nuevo? 

Gonz.  (ai  que  Cesar  dá  otro  tirón.)  Tio,  que  me  rompen  el  uni¬ 
forme.  i  i  ;ú 

Corina.  Usted  está  muy  atrasado^  no  es  estrado;  en  Chinchón... 
La  sociedad  ha  variado  mucho. ,  .  •  ;  i 

Sinfor.  (irritado.)  (Si  no. fuera  por...  pero  mas  vale  echarlo  á  bro¬ 
ma  y  sacar  partido  de  la  noche.) 

Mod.  (a  Paula.)  Di ,  hija  mia ,  ¿ha  quedado  por  casualidad  algo 
entero? 

Sinfor.  (¡Qué  ideal) 

León.  Sí ,  señora  ,■  la  mesa  de  comer. 

Mod.  ¡  Qué  desgracia ! 

León.  No  llore  usted,  señora;  quien  rompe,  paga. 

Sinfor.  (Aprovecho  la  ocasión;  ahora  verán Q-(vásc  por  el  rondó.)- 


Dorot. 

Todos. 

León. 

Mod. 

León. 


Mod. 

León. 

Paula. 

Dorot. 

CORINA. 

CORINA. 

Mod. 

César. 

■TíOiop  B. 

Paula. 

Mod. 

'  * '  i  [i  r  i  J 

León. 

César. 

:f  t!  tj  Y  v 

Mod. 

César. 

CORINA. 

Dorot. 


César. 
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:  ;  escena  xi. 


Dichos  ,  menos  Don  Sinforoso. 

.  ;  t  ( 


a¡D  t tí JOll: .M/<. 

y/  y  ,/(i3  j 

u  - 

^  .  !.1¡V  /•. 

(De  repente  y  cantando  con  voz  desentonada.)  Tengo  de  echar 

una  copla... 

Fuera,  fuera !  >u¡1  íw  >md‘:  .  v  ;> 

Que  110  la  eche.  (González  y  Angelito  juegan  al  toro;  este  va 
á  hacer  la  indicación  de  matar  y  se  interpone  León-.) 

(Y  Sinforoso?  Con  este  barullo...) 

(Gritando.)  Yaya,  yo.  le  mataré.  (Coje  el  bastón  de  estoque 
que  César  dejó  caer  en  el  suelo.)  Ya  tengo  espada  Y  muleta. 
(Fijándose  en  el  tapete  encarnado  del, velador.) 

Pero  á  todo  esto,  dónde  está  César  ? 

(Dando  un  tirón  y  cogiendo  el  tapete.  )  (Yo  que, sé) í.. 

¡  (chillando.)  Un  hombre  ! 

1 

'  .  ó  i  ■ » . ?  ¡i  ¡  -’i  >  .  '  ;  j  > 

Me  va  á  dar  otrajCpnvulsion.  Eter,  éter.  .  , 

(A  César  que  rie  á  carcajadas  para  disimular.)  Señor  de  Cl’CS- 

po ,  qué  hacia  usted  ahí  ? 

Señora,  usted  dispense...  tenia  frió...  y  como  aquí  no 
liay  un  mal  brasero...  me  quise  arropar  con  ese  tape¬ 
te...  ( ¡Qué  pillo  soy!) 

(i Qué  pollada!...) 

Pero  eso  de  esconderse  me  parece  feo. 

Toma,  toma;  de  poco  se  asusta  usted. 

A  un  primo  mió  se  le  encontró  mama  escondido  el  otro 
día  ,  porque  hacia  el  oso  á  mi  criada...  con  que  yo  no  he 
de  ser  menos. 

Jesús!  Jesús! 

?  'Tn uTj /Tji p  oh  „  ijfií 

(a  Corimj-)  (Clarito,  todo  ha  sido  por  robarla  á  usted.) 
(Enfadada.)  (Qué  atrocidad !)  , 

(Que  los  ha  oido,  cantando  sin  mirar.)  No  me  lleves  á  Paul. 

que  allí  vá  mi  papá, 
llévame  á  la  Camelia... 


I 


iíhD 


(Si  no  es  hoy,  será  otro  día.)  (F.n  ademán  de  irse)  á  doña  Mo¬ 
desta.)  Señora... 


Mod.  (Sinforoso  se  ha  marchado  aburrido.) 

Cesar.  Señora,  digo  que  con  el  permiso  de  usted  me  bajo. 

León.  Y  yo. 

Angel.  (Tristemente.)  Y  yo...  me  subo. 

Corina.  Yo  también  quiero  irme  á  Leganés. 

Paula.  ( Estará  loca  ? ) 

Gonz.  Pues  yo  no. 

Mod.  Haces  bien,  colegial,  quédate,  que  al  que  se  quede  na 
le  pesará. 

Angel.  (Que  se  iba  y  vuelve.)  Si  nos  dieran  de  cenar! 

León.  (a  César.)  Chico,  vámonos  de  aquí  que  nos  están  faltando, 

Mod.  (Grave.)  Eso  no ;  quien  ha  faltado  es  usted,  hijo  mió,  por¬ 

que  después  de  rompérmelo  todo... 

León.  Señora,  eso  no  es  faltar. 

Mod.  Lo  que  yo  debía  hacer  era  bajar  ahora  mismo  y  contár¬ 
selo  todo  á  sus  papás  de  ustedes. 

César.  Buen  caso  harían...  A  mis  papás  les  hace  gracia  todo  lo 
que  nosotros  hacemos. 

León.  Lo  que  usted  oye,  porque  si  ellos  han  sido  cándidos,  nos¬ 
otros  no  tenemos  la  culpa. 

Corina.  Lo  mismo  le  sucede  á  mi  papá. 

Dorot.  Y  á  mi  mamá. 

Mod.  ( Qué  ejemplos  morales ! )  Bien ,  señores ,  el  que  quiera 
irse  que  se  vaya;  tiene  la  puerta  franca. 

Dorot.  Yo  tengo  que  marcharme  ,  porque  voy  á  ir  á  Variedades, 
donde  vá  la  gente  cornil f ó :  se  estrena  una  pieza  impro¬ 
visada  por  unos  amigos  de  casa. 

Paula  .  También  tú? 

César,  (a  León.)  Con  que  vamos,  (a  doña  Modesta.)  Estoy  á  los 
piés  de  usted. 

Gonz.  (Si  estuvieras  á  los  mios ,  no  quedabas  con  hueso  sano!) 

Mod.  Buenas  noches.  Ea,  ahora  nosotros  á  cúmer  turrón. 

(César  ,  León  y  Angelito,  que  se  dirigían  á  la  puerta,  se  vuel¬ 
ven  de  repente.) 


Todos  los 
Chicos. 


Turrón!  (Todos  se  quedan  asombrados  en  diferentes  acti¬ 


tudes.) 

Mod.  (Está  visto ,  que  esta  palabra  hace  el  mismo  efecto  á  lo& 
chicos  que  á  los  grandes.) 


César,  (a  doña  Modesta.)  Si  usted  se  empeña:.. 

León.  En  casa  le  hemos  comido  de  la  Mahonesa;  pero  por  va¬ 
riar... 

César.  Y  si  hay  una  copita  de  ron  y  un  veguero,  mejor. 

Angel.  (Alegre.)  Eso  digo  yo,  veguero!  (Asomándose  á  la  ventana  y 
gritando.)  Mama,  no  me  esperes,  que  al  fin  comemos ! 
Mod.  Sí  ,  cenaremos  como  personas  formales  que  somos  todos. 
Ustedes  me  dispensarán  si  les  he  tratado  como  á  unos 
niños. 

Cesar.  (Eso  no  vá  conmigo.) 

Gonz.  Dónde  anda  mi  tio  ? 

(Se  oye  tocar  dentro  desaforadamente  un  tambor.  Los  chicos 
vuelven  la  vista  espantados.) 

Dorot.  Quién  mete  este  ruido  tan  infernal? 

Corina.  Tambores;  parece  esto  un  cuartel ! 

Angel.  Viva  el  tambor ! 

(Se  dirigen  corriendo  á  la  puerta  del  fondo  y  se  forman  en  dos 
*  \ 
alas  para;  dejar  pasar  á  don  Sinforoso.) 

ESCENA  ULTIMA. 

i Mr  o\¡  sí  finí 

Dichos  ,  Don;  Sinforoso. 


SlNFOR. 

Mod. 

Angel. 

César. 


SlNFOR. 


í 


í 


i' 

(Don  Sinforoso  aparece  con  una  enorme  chichonera,  babero  y  an- 

dadores,  tocando  el  tambor  con  estrépito.J 

Atención!  (Los  chicos  prorumpen  en  risas  estrepitosas,  armando 

:  i  •  /  í  ‘  •  >s  -  t  <  . .  5.  *  <  t 

Celebro  la  ocurrencia ! 

Un  niño  con  barbas ! 

Será  hijo  del  gigante  portugués; 

j  .  (  .  ;  >  ■  ;  •  V  !  -b  '  " 

Esta  noche  es  Noche-buena 
y  mañana  Navidad , 
ya  que  los  niños  no  cantan 
los  hombres  deben  cantar. 

Vi  la  luz  en  Chinchón 
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el  año  veintitrés, 
cuando  esta  gran  nación 
andaba  ya  en  tres  piés. 

Entonces  la  cizaña 

lanzaba  bombas  mil, 
y  la  jóven  España 

tocaba  el  tamboril. 

Mas  como  los  vaivenes 

la  han  vuelto  del  revés , 
no  quedan  ya  mas  nenes 
que  los  del  veintitrés. 

(Redoblando.)  Reteplen! 

Reteplen! 

Yo  soy  un  rorro, 
soy  un  cachorro,  * 
yo  soy  un  párvulo, 
soy  un  bebé... 

(indicando  á  uno  de  los  chicos  que  le  apriete  el  estómago.  Todo» 
rien.) 

Tóqueme  usté. 

Hi  hí!  He  he! 

Viva  la  Pascua ! 

Viva  Belen! 


Mod.  Bravo!  bien !  (Con  júbilo.)  Yo  también  quiero  tocar  y 
cantar! 

Angel.  Viva  la  broma! 

~  {  .TU'j  :/í  ti '*.*;•£»  / 

Paula.  [ 

Dorot.  <  Viva! 

Gonz.  f 

Corina.  (a  César.)  (Qué  opina  usted  de  esta  mogiganga?  Ja,  já,  já! 

César.  Que  este  hombre  está  poniendo  á  los  chicos  en  ridículo. 
Tiene  razón;  yo  voy  á  hacer  lo  mismo).  Venga  una  zam¬ 
bomba! 

Corina.  Yo,  si  hubiera  piano...  (Qué  vá  á  decir  de  mí  la  prensa!) 

Todos.  (Menos  Corina.)  A  tocar  y  á  cantar! 

Sinfor.  Bien,  hijos,  bien.  No  quita  lo  cortés  á  lo  valiente.  Tened 
entendido  que  cada  cosa  en  su  tiempo  y  los  nabos  en  ad- 


Unos. 

Otros. 

Sinfor. 

Mod. 

Sinfor. 
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viento.  Que  el  niño  al  bollo  y  el  viejo  al  hoyo...  Y  por 
último  que  por  Pascua  hasta  los  pajaritos  cantan ! 

A  tocar,  á  cantar. 

Que  cante  el  niño  grande.  (Cada  cual  se  arma  de  su  instru¬ 
mento.)'  . 

« 

(a  doña  Modesta.)  (Nos  casaremos  pronto?) 

(a  don  Sinforoso.)  Antes  hoy  qué  mañana. 

(Convengo.) 


i  I  f 


Todos. 


Sinfor. 


Todos. 


Yo  soy  un  rorro, 
soy  un  cachorro, 
yo  soy  un  párvulo, 
soy  un  bebé... 

(a  César.)  Apriete  usté. 

(César  le  contrae  el  estómago.) 

Hi  hi!  He  hé! 

Hi  hil  He  hé! 

(Repitiendo  exageradamente.) 

Reteplen! 

Reteplen! 

Viva  la  Pascua ! 
Viva  Belen ! 

(a  coro.)  Tiene  razón, 
viva  el  placer, 
viva  la  Pascua  ! 
viva  Belen! 


(Los  actores  pueden  cantar  las  coplas  que  gusten  al  final.) 


FIN  DE  LA  PIEZA. 
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Habiendo  examinado  esta  zarzuela ,  wo  /¿a//o  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  12  de  Diciembre  de  1861. 

£1  Censor  de  Teatros. 
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Antonio  Ferrer  del  Rio. 


,  < T'T;:"  i?r;  vú i!.‘; 

,<¡  H.l'*  ‘  (Ífl  (O'. 

1  -  ■:  i  'U  iff 

...*'  •  í  ' 
v  (.■■>.’  /j 

,[.<r¿r-.rt.?iteo  lo  íKtlr:  10  ■  ' 'i: -• 

i !  ‘jíí.  ü; 

¡  -.  i  üím:-: 

1  " 1  «*«« ■  >.'•  .■  i .  n 

> 

fí  !.)íq  s'-iíi 
;•••'  .  j  M-:tt 

i  ü'5  .  I  { '/ 

»  !  í¡'>¡‘  ,  'r  l  f 

O'.-MT*  i  .f.  ■  •  /•/* 
."'•■«or i-  -  :•>  /iv  i t 
'  •'  ;.‘I  ¡  *  i;.¡v  • 

Tii-vhi.!  ;;viv 


1 » » : 


rU: 


;í  / 


i.‘«  I'  i ^ 


.  I  •  *| 


1  \ 


.*  x; ;  /j  :ju  /  f  r 


i 


La  Cruz  del  misterio 
Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (alegoría) 
La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta. 

La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  patriotas. 

Llueven  hijos. 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martin  Zurbano. 

Marta  y  María. 

Madrid  en  1818. 

Madrid  á  vista  de  pájaro. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom¬ 
bre  tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 


Angélica  y  Medoro. 

Armas  de  buena  ley. 

A  cual  mas  feo. 

Claveyina  la  Gitana. 

Cupido  y  Marte. 

Céliro  y  Flora. 

Don  Sisenando. 

Doña  Mariquita. 

Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro¬ 
veedor. 

El  doctrino. 

El  ensayo  de  una  ópera. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  perro  del  hortelano. 

En  Ceuta  y  en  Marruecos. 

El  león  en  la  ratonera. 

El  último  mono. 

Enredos  de  carnaval. 

El  delirio  (drama  lírico.) 


La  Dirección  de  El  Teatro 
segundo  de  la  izquierda. 


Olimpia, 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderosocaballero  es  D.  Dinero. 
Pecados  veniales. 

¡  Que  convido  al  Coronel!... 
Quién  mucho  abarca. 

¡  Qué  suerte  la  mia ! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Su  imágen. 

Se  salvó  el  honor.  , 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid). 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Tales  padres  ,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  agena. 
Todos  unos. 

Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 


ZARZUELAS. 


El  postillón  de  la  Rioja  (Música.) 
El  vizconde  de  Letorieres. 

El  mundo  á  escape. 

El  capitán  español. 

Juan  Lanas.  (Música.) 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

La  estátua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen-Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 


Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

¡  Un  Tiberio ! 

Un  lobo  y  una  raposa.  . 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  sí  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


♦ 


La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 

La  Jardinera.  (Música.) 

La  Toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  valle. 

•  *  •  .  .  ♦  -  i  í  l.." 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música. ) 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere! 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia 
Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  marido  por  apuesta. 
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MADIDi  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  1 

PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete.  .  .  .  ,  . 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar.  .  . . 

Biíbao . 

Burgos. ....... 

Cáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real.  .  . 
Ciudad- Rodrigo. 

Córdoba . . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figueras . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara.  .  .  . 

Habana . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

I.  de  Puerto  Rico. 

Jaén . 

Jerez  . . 

León.  . . 

Lérida . 

Logroño . 

Lorca . 

Lucena. . . 


Robles. 

Perez. 

Martí. 

Almenara. 

lbarra. 

Alvarez. 

Palomares. 

Riño. 

Hered.ade  Mavol. 
Cerdá. 

Coron. 

Astuy. 

Hervías. 

Valiente. 

V.  de  Moraleda. 
Muñoz  García. 
Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejeda. 

Lozano. 

García  Alvarez. 
Mariana*. 

García. 

Taxonera. 

Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  yFernz. 
Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo . 

Manon. . 

Málaga . 

Idem . 

Mataró . . 

Murcia . 

Orense . 

Orihuela . 

Osuna . 

Oviedo . 

Palencia . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra.  .  .  . 
Pto.  de  Sta.  María 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca. 

San  Fernando.  . 

Sanlúcar . 

Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife . 

Santander . 

Santiago . 

San  Sebastian.  . . 

Segorbe . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Tala  vera . 

Tarragona . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro.  .  ...... 

Valencia.  ..... 

Valladolid . 

Viga . 

Villan.ay  Geltrú. 

Vitoria . 

Ubeda . 

Zamora . 

Zaragoza . 


Viuda  de  Pujol. 
Vinent. 
Taboadela. 
Cañavate. 

Abadal. 

Hered.deAndrion 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Mántaras. 

Gutiérrez  é hijos. 

Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Val  derrama. 
Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra. 

Meneses. 

Esper. 

Power. 

Laparte. 

Escribano. 
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Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  Comp. 
Rioja. 

Castro. 

Pujol. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Moles. 

H.  de  Rodríguez. 
Fernandez  Dios. 
Creus. 

Galindo. 

C.  Treviño. 
Fuertes. 

V.  de  Heredia. 
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La  Baronesa. 
Julián. 

Luis. 

El  Visconde. 


L»a  acción  contemporánea,  pasa  en  Madrid  en  casa  de  la 

Baronesa. 


a 


h 


\ 


» 


✓ 


S 
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ACTO  UNICO. 


Sala  lujosamente  amueblada.  Chimenea  encendida  en  el  fondo.  Fren¬ 
te  á  ella  velador  maqueado,  con  libros  y  periódicos  de  modas.  Lám¬ 
para  encendida  sobre  el  velador  y  otras  dos  sobre  la  chimenea.  Al¬ 
rededor  del  velador,  sillones.  Secreter  elegante.  Una  puerta  late¬ 
ral  derecha  que  conduce  á  las  habitaciones  de  la  Baronesa  y  otra 
á  la  izquierda  que  dá  á  la  calle. 


ESCENA  PEIMEEA. 

,  BARONESA. 

Aparece  sentada  indolentemente  en  un  sillón  cerca  de  la  chimenea. 

leyendo  un  periódico  de  modas,  que  arroja  sobre  el  velador. — 

Pausa. 

El  que  dijo  que  no  hay  achaque  más  funesto  que  el 
aburrimiento,  tuvo  sobradísima  razón.  (Sonriendo.)  No 
hay  vida  más  amena  que  la  mia.  Imaginando  siempre, 
qué  es  lo  que  más  me  puede  entretener  y  no  logrando 
nunca  descubrir  este  misterio.  (Se  levanta ,  mira  el  reló  7j 
se  pasea  'preocupada.)  Y  lo  más  triste  del  caso,  es  que 
siempre  me  ha  sucedido  lo  mismo.  Y  á  esto  llaman  us¬ 
tedes  felicidad,  señores  desdichados?  Protesto  una  y 
mil  veces  contra  esa  suposición.  Mi  señor  padre,  el  ba¬ 
rón  de  Soto,  de  insigne  memoria,  pasó  la  vida  discur- 
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riendo  el  medio  de  realizar  la  ventura  de  su  hija  única, 
me  educó  brillantemente,  y  á  su  fallecimiento  fui  la  he¬ 
redera  de  una  gran  fortunajMi  buena  mamamabia'^p^ 
/^adb^ní^ir^jdFvSary  quedé  sola . . .  con  mis  ilusio¬ 
nes,  con  mi  travesura,  con  mis  riquezas  y  con  un  tutor 
desabrido  y  demasiado  celoso  de  mis  intereses.  Tuve 
un  enjambre  de  adoradores  y  ninguno  supo  llenar  el  ya- J 
ció  de  mi  corazón.  Un  dia  amanecí  de  mala  data,  acep¬ 
té  para  marido  a  un  general  de  marina,  amigo  de  mi 
padre  que  me  dedicaba  su  ternura,  y  á  los  tres  meses 
era  viuda;  mi  capital  se  duplicaba  con  los  bienes  de  mi 
esposo  y  me  volvia  á  encontrar  huérfana  de^todo  afecto 
•  y  sin  haber  cumplido  diez  y  siete  años.  Han  trascurrido 
ocho,  y  este  abatimiento  me  consume  de  un  modo'  que 
raya  en  desesperación.  (MiráncTosT vagamente  á  im  espe¬ 
jo.)  Soy  rica,  muy  rica,  dicen  que  soy  elegante,  añaden 
que  tengo  ingenio,  me  repiten  á  todas  horas  que  soy 
bella.  ¿Pero  dichosa?  Imposible.  Hace  tres  dias  que 
despedí  á  mis  criados  porque  no  me  eran  fieles,  quedán¬ 
dome  solo  con  el  cochero  y  la  cocinera.!  Esfoy  sin  una| 
miserable  doncella,  y  si  no  fuera  por  un  nuevo  criado, 
que  admití  tres  dias  hace,  el  primero  que  se  me  presen-; 
tó,  me  vería  completamente  abandonada.  Qué  soledad! 
Me  decido  á  poner  dos  letras  á  Hemeliná  para  que  me 
preste  una  de  sus  doncellas,  hasta  que  yo  salga  de  este 
pantano.  (Se  sienta ,  escribe  y  va  leyendo.)  “Marquesa, 
“soy  muy  desgraciada.  He  despedido  á  mi  doncella  de 
“tocador  y  no  cuento  para  mi  servicio  interior,  más  que 
“con  un  criado  nuevo,  que  aunque  dócil  y  servicial,  al 
“cabo  es  un  criado,  ¡Me  visto  sola,  amiga  mia!  ¿Com¬ 
prende  usted  mi  apuro?  ¿Cree  usted  posible  que  pue- 
“da  yo  manejarme  en  mi  tocado  sin  ayuda  de  vecino? 
“usted  es  el  vecino  á  quien  acudo  para  pedirla,  por  to- 
“do  lo  más  sagrado,  que  me  socorra  con  la  limosna  de 
“una  doncella,  prestada  por  breves  dias.  ¿Oiremos  está 
“noche  al  tenor  predilecto?  De  usted  inalterable  y  de¬ 
solada  amiga: — Clara  de  Soto.” — (Cierra  la  carta  y 
llama  ala  campanilla.)  En  dos  minutos  llevará  Julián 
esta  carta.  Hemeliná  vive  enfrente . . .  ¡Cuántas  contra¬ 
riedades! 


Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


Julián. 


Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 
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ESCENA  II, 

BARONESA,  JULIAN. 

Ya  está  aquí. 

(Por  la  izquierda.)  Señorita. 

Julián. . .  ¿no  han  t raido  ningún  recado? 

No,  señora. 

Pues  quería  que. . .  (Distraida.)  Yo  no  sé  qué 
le  iba  á  decir  á  usted. 

Esa  carta 

(¡Sonriendo.)  Justo,  qué  cabeza  la  mía!  Lleve 
usted,  de  un  salto,  esta  carta  al  número  doce 
de  esta  calle,  ahí  en  la  otra  acera. 

(Fijándose  rápidamente  en  el  sobre  al  tomarla.) 
Sí,  para  la  señora  marquesa  de  Villovela.  La 
conozco  de  vista ....  una  señora  alta  y  guapa 
como  usted. —  era  amiga  de  mis  antiguos 
amos. 

Exactamente.  Cinco  minutos  le  doy  á  usted 
para  ir  y  volver. . . .  Ah,  pregunte  usted  cómo 

siguen  los  señores _ 

Al  momento. 

Julián. 

(Volviendo  con  'prontitud.)  Señorita _ 

(Dengosa.)  Julián,  que  me  quedo  sola!  Sola, 
con  esa  marmota  de  cocinera! 

En  cinco  minutos.  ( Váse  apresurado  por  la  iz¬ 
quierda.) 

"  .  f  /  4*  1  *  ,  .  ,  j  .  .. 

ESCENA  III. 

BARONESA. 

» 

Como  este  muchacho  siga  tan  complaciente,  no 
va  á  tener  rival.  Píese  usted  de  los  domésti¬ 
cos!  cuánto  mas  recomendados,  son  peores!  y 
éste,  que  por  casualidad  se  le  ha  admitido  sin 
tomar  informes  y  sin  pedirle  la  cartilla,  parece 
llovido  del  cielo.  Me  ha  dicho  que  pertenece 
á  una  familia  decente,  y  bien  se  le  conoce. 
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Parece  que  no,  y  siempre  hace  sombra  tener 
en  casa  unos  pantalones.  Mis  amigas  me  lo  di-  \ 
cen  muchas  veces:  “Clara,  no  seas  niña,  casa-  | 
te;  una  mujer  joven  no  debe  vivir  sola  y  á  ban- 

:  deras  desplegadas.”  Y  yo _ como  tengo  es  te 

gusto  tan  estragado! _  Y  por  qué  no  me  he 

Kde  casar,  vamos  á  ver?  Es  pecado  eso?  Que 
contesten  las  solteronas.  Ya  se  ve,  como  en  el 
primer  ensayo  no  he  sido  completamente  feliz, 
y  cada  uno  habla  de  la  feria  según  le  va  en 
ella.;...  "(Se  "par  a  delante  del  secreter ,  hasta 
donde  ha  llegado  maquinalmente.)  Pero,  se¬ 
ñor,  ¿qué  venia  yo  á  buscar  aquí?  Ah!  en  este 
cajón  debe  de  estar  la  muestra  de  encajes  que 
me  mandaron  de  París.  ( Tira  de  un  papel,  caen 
varias  cartas,  y  se  fija  en  los  sobres.)  Qué  es 
esto?  ( Suspirando .)  Ay!  recuerdos  de  lo  pasa¬ 
do:  una  colección  de  billetes  de  mis  antiguos 
galanteadores,  que  he  tenido  la  imprudencia 
de  conservar! _ — Y  este  Julián  que  no  vuel¬ 

ve. — Me  entretendré  repasando  esta  série  de 
despropósitos,  que  ya  pertenecen  á  la  historia. 
(Cierra  el  secreter ,  toma  un  puñado  de  cartas , 
se  sienta  al  lado  del  velador,  y  va  abriéndolas 
y  leyendo  las  firmas.)  “Carlos  Guzman”  Gua¬ 
po  chico!  Capitán  de  artillería ....  le  despedí 
por  su  carácter  brusco.  Era  un  cardo  silves¬ 
tre!  _  (Lee.)  “José  Pardo  Bamires.”  Este 

siempre  me  escribia  en  verso ....  era  un  Cu¬ 
pido  tan  melifluo  y  tan  estirado;  no  me  dejaba 
á  sol  ni  á  sombra;  me  seguia  á  misa,  á  paseo, 
á  tiendas ....  me  le  encontraba  hasta  en  la 
sopa!  Tenia  mucho  dinero  y  siempre  estaba 
tan  triste ....  en  fin,  cuando  le  di  calabazas, 
lloraba  á  lágrima  viva  el  angelito!  (Bie,  y  lee 
otra  firmal)  “Mister  Brohoon.”  Hijo  de  un 
lord  inglés.  El  hombre  de  las  oes!  Me  hizo  el 
oso  en  Biarritz,  y  á  los  dos  dias  ya  habiamos 
tronado  porque  supe  que  comia  carne  de  ca¬ 
ballo:  También  hay  aquí  cartas  de  Pepito  Bus¬ 
tos,  .que  era  entonces  agregado  de  embajada, 
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y  hoy  es  ministro  residente.  Buena  figura;  pe¬ 
ro  hablaba  pestes  de  las  mujeres.  Estos  diplo¬ 
máticos  son  atroces!  Como  tienen  poco  que 
hacer  se  ocupan  en  quitar  el  pellejo  á  todo  el 
mundoi}( Tomai^o^írd^oarta.)  Qué  es  esto? 

. “Tifíta  violeta,  una  cifra  y  una  corona  de  mar- 

quéz;  á  ver,  á  ver.  {Leyendo.)  “El  de  anoche’ 
Dónde  habrá  ido  á  dar  con  sus  huesos  este  ca¬ 
lavera?  El  marquéz  de  la  Esperanza,  á  quien 
no  vi  más  que  una  vez,  una  noche  de  verano, 
en  un  baile  que  dió  la  duquesa  en  su  quinta 
de  Carabanchel.íTo^taba  en  el  jardín,  bajo  | 
*;  una  sombría  enramada;  llegó  un  joven,  y  me 

¡pidió  prestado  el  abanico;  acababa  de  bailar 
un  wals.  Un  instante  después,  me  habia'  de¬ 
clarado  su  atrevido  pensamiento;  yo  le  escuchó 
con  desden^  él  se  picó;  me  exigió  que  le  habia 
de  dar  palabra  de  matrimonio  aquella  misma 
noclm,  solté  el  trapo  á  reir,  y  desaparecí  j  y  ád 
Hiá  siguiente,  recibí  este  disparo  á  quemar  opa. 
(Lee.)  “Clarita,  usted  se  ha  burlado  de  mí. 
Yo  juro  que  me  he  de  casar  con  usted. — El 
de  anoche.”  Pobre  loco!  Dónde  habrá  ido  á 
parar?  Confieso  que  no  sentiría  volverle  á  ver, 
siquiera  por  decirle  que  soy  viuda  y  que  le 
habia  vencido.  Pero  ese  calmoso  de  mucha¬ 
cho!  ....  Ya  se  ve,  le  he  dado  alas  en  tan  poco 
tiempo.  Es  tan  agradable ....  y  me  inspira 
una  confianza,  que  parece  que  me  ha  servido 
toda  la  vida.  {Deja  las  cartas  en  el  velador.) 


ESCENA  IV. 

BARONESA,  JULIAN, 


Bar. 

Julián. 


Jesús,  cuánto  ha  tardado  usted! 

{Humilde)  Es  verdad. . .  .pero  me  han  entrete  * 
nido.  Por  más  que  yo  decia  para  mis  adentros: 
“Mi  señorita  está  sola:  ¿qué  dirá  mi  señorita?!’' 
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Y  luego  cuando  sepa  usted _ 

Bar.  Qué  ha  pasado? 

Julián.  Que  las  criadas  de  la  señora  marquesa  están 
todas  enfermas. 

Bar.  Qué  deliciosa  casualidad!  Pues  la  mia  también 
se  ha  ido  mala. 

Julián.  Si  dicen  que  hay  una  epidemia  de  doncellas. 

Bar.  Qué  horror!  Y  qué  voy  á  hacer?  No  tengo  quien 
me  vista  ni  quien  me  calce!  La  cocinera  olerá 
á  cominos! 

Julián.  Señorita,  yo  quisiera  volverme  doncella;  pero 
así  y  todo,  en  lo  que  pueda .... 

Bar.  (Pobre  chico).  * 

Julián.  Yo  sé  algo  de  modista,  y  sé  algo  de  peluquero, 
con  que .... 

Bar.  Bueno  es  saberlo. 

Julián.  No  se  apure  usted,  señorita,  ya  nos  compon¬ 
dremos.  La  señora  marquesa  ha  dicho  que  la 
dé  á  usted  memorias,  y  que  en  el  teatro  habla¬ 
rá  con  usted. 

Bar.  En  el  teatro;  ya  me  cansan  los  gorgoritos;  me 
dá  grima  presentarme  sola  todas  las  noches  en 
mi  palco. 

Julián.  Señorita,  cualquiera  cosa  daria  yo  por  no  ser 
un  triste  criado  y  poder  acompañarla  á  usted, 
solo  porque  no  tuviera  usted  el  disgusto  de  pre¬ 
sentarse  en  la  ópera  tan  sola. 

Bar.  Gracias,  Julián.  (Tiene  muy  buenos  sentimien¬ 
tos.)  En  fin,  iré.  Cuando  usted  salga  diga  us¬ 
ted  á  Domingo  que  enganche.  Esta  noche  pa¬ 
rece  que  me  abandonan  mis  contertulios  dia¬ 
rios;  digo,  el  Vizconde,  porque  Tello  me  ha  fal¬ 
tado  tres  dias,  ¡qué  vida  tan  solitaria! 

Julián.  Señorita  Clara,  yo  no  sé  qué  gusto  tienen  esos 
caballeros  de  irse  á  otra  parte.  Si  yo  no  fuera 
un  pobrete  y  pudiera  ser  persona ...  .vamos, 
persona  regular,  mi  único  prurito  seria  estar 
dándola  á  usted  conversación  por  la  tarde,  por 
la  noche  y  por  la  mañana,  y  á  todas  horas, 
porque  ustéd  es  lo  más  bueno  y  lo  más! . 
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Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 


(Si  yo  encontrara  en  mi  clase  un  hombre  tan 
complaciente!) 

La  verdad,  usted  debería  estar  casada  con  un 
santo  ó  poco  ménos. 

(Riendo)  Eso  es  demasiado .  (Me  distrae  este 
Julián.)  Con  encontrar  un  hombre  pasable  me 
daría  por  muy  contenta. 

Pasadero  nada  más?  Es  pedir  muy  poco.  (Con 

timidez.)  Si  usted  me  permitiera,  yo  la  diría . 

(Este  diálogo  tiene  gracia  por  lo  inverosímil.) 
Diga  usted  cuanto  quiera  yo  se  lo  permito.  (Se 
sienta.)  Tiene  usted  la  palabra. 

Pero  como  yo  soy  así . si  por  ser  franco 

digo  algún  dispaiate . 

(Impaciente.)  Haré  que  no  lo  oigo.  Hable  us¬ 
ted,  que  no  será  la  primera  vez  que  he  oido  des¬ 
afinar. 

(Sonriendo  reticentemente  y  contemplándola  con 
satisfacción .)  Jó,  jé!  no  me  haga  usted  ca¬ 
so,  que  maldito  si  tendrá  pizca  de  gracia  lo  que 
yo  diga.  • 

Al  grano,  hombre,  al  grano. 

Pues  es  el  caso  que  usted  es  la  primera  mujer 
del  mundo! 

(Sotlando  la  carcajada.)  Já!  já!  Ave  María  Pu¬ 
rísima!  Esa  fué  Eva! 

Perdone  usted,  señorita.  Eva  es  la  primera  des¬ 
pués  de  usted,  porque  aunque  era  guapa,  no 
tenia  dinero,  y  usted  le  tiene. 

Sí,  ¡pobre  de  mí!  En  buena  ocasión!  (Que  lo 
diga  Tello  que  me  prestó  mil  duros  hace  ocho 
dias  para  urgencias.) 

Bueno:  supongamos  que  tenga  usted  algún  apu- 
rillo . 

(Este  maldito  adivina). 

Usted  es  guapa,  es  rica,  y  es  buena  y  Eva .... 
Adelante,  adelante. 

Por  lo  cual  debe  usted  tener  novios  de  recibo 
á  docenas ....  y  elegir  entre  ellos  el  mejor. . . . 
y  todavía  tienen  que  darla  á  usted  las  gracias. 
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Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 


Bar. 

J  uiian. 


Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


Por  eso  me  extraña  á  mí  que  usted  no  se  haya 

casado  nunca . 

Si  soy  viuda. 

A  su  gusto:  y  eso  debe  consistir . 

En  qué? 

En  que  su  gusto  de  usted  es ... .  no  sé  cómo 

explicarme,  es . medio  loco. 

{Con  aire  de  ligera  reconvención.)  Julián!. . . . 
{Humilde)  Lo  ve  usted,  señorita,  ya  he  dicho 
una  barbaridad. 

{Pensativa)  [Este  chico  sabe  mucho!]  Efec¬ 
tivamente  soy  demasiado  joven  para  haber  re¬ 
flexionado  lo  que  verdaderamente  me  conviene. 
Pues  yo  lo  sé. 

Hombre!  De  veras? 

A  usted  le  conviene  casarse,  casarse  esta  se¬ 
mana  á  más  tardar,  con  un  noble  que  tenga 
tan  buena  figura,  pongo  por  ejemplo  como  el 
vizconde  de  la  Elor. 

No  me  agrada  para  marido. 

O  que  sea  capitalista  y  tenga  posición  como 
D.  Luis  Tello,  que  pone  en  las  tarjetas.  “Di¬ 
putado  y  propietario.” 

Ménos. 

Pues  á  ellos  no  les  faltan  ganillas. 

00*  O 

Eso  dicen  por  ahí. 

{Con  sorna.)  Tampoco  á  mí  me  faltarían . 

[Sorprendida.'}  Cómo? . 

Para  darles  con  la  puerta  en  las  narices. 

Esa  es  otra  cosa,  (levantándose.)  Se  levanta 
la  sesión.  [Me  entretiene  este  muchacho  más 
que  el  teatro!]  Yaya  usted  y  vuelva  después 
de  disponer  que . 

{Suspirando  y  mirándola.)  Que  enganchen! . 

{Como  preocupada)  Al  contrario:  que  no  en¬ 
ganchen. 

( Tímido )  Señorita.  [Ya  no  enganchan.] 

¿Qué  más? 

Que  no  se  enfade  usted  por  lo ... .  y  por  la ... . 
Qué  tontería!  Ni  siquiera  me  acuerdo  ya  de  lo 
que  usted  me  ha  dicho. 
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Julián.  ( Haciéndola  una  cortesía  y  yéndose  triste.)  Bien 
hecho. 

Bar.  Julián. 

Julián.  {Rápidamente.)  Señorita . 

Bar.  Qué  le  iba  yo  á  decir  á  usted?  Ah,  que  no  se 

olvide  usted  mandar  á  Domingo  que  enganche 
para  las  nueve;  son  las  siete  y  hasta  las  ocho 
y  media  recibo. 

Julián.  Está  bien.  {Haciendo  otra  cortesía  y  con  voz  en¬ 
trecortada. 

Bar.  {Yéndose  a  la  derecha  y  volviendo.)  Eh . 

usted.. 

Julián.  {Que  se  iba  á  ir  por  la  izquierda  y  volviendo  con 
presteza.)  Señorita. 

Bar.  Me  voy  á  vestir,  venga  usted  á  ayud . {Ju¬ 

lián  hace  ademán  de  seguirla .)  No,  no,  ¡Jesús  qué 
atrocidad!  si  estaba  pensando  en  Bita,  mi  don¬ 
cella!  ( Váse  corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  Y. 

"  ■.  .  •  ...  ....  r; 

Julián,  después  Luis. 

Julián.  {Mirando  al  suelo).  Al  cabo  va  al  teatro,  es  una 
niña  mimada.  4 

.  Luis.  [. Entrando  por  la  izquierda  de  mal  humor']  Hola, 

no  está? 

Julián.  Buenas  noches,  Sr.  D.  Luis.  Bien ,  gracias,  y 
en  casa  de  vd? 

Luis.  Mis  criados  buenos.  ¿Salió  la  señorita? 

Julián.  Saldrá:  se  está  arreglando.  Siéntese  usted  á  la 
chimenea. 

Luis.  Gracias,  tengo  calor. 

Julián.  Está  el  tiempo  de  primavera. 

Luis.  Sí. 

Julián.  Pero  el  cuerpo  pide  agua. 

Luis.  {Distraído  y  dando  paseos.)  Sí. 

Julián.  Por  eso  riegan  tanto. 

Luis  Sí,  ¿y  se  sabe  dónde  va  Clarita? 
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Julián. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

.  Julián. 

Luis. 


Julián. 

Luis. 


Julián. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 


No. 

Hoy  es  tercer  turno:  ya  lo  sé.  Nos  queman  la 
figura  á  los  abonados  á  diario.  (Parándose.) 

Sí. 

Y  es  claro,  maldito  lo  que  nos  ocupamos  de  la 
ópera. 

Sí. 

La  butaca  es  una  tertulia  donde  los  oidos  están 
de  adorno. 

Sí. 

¡Pues  hay  quien  dice  que  nó! 

(Con  extrañeza)  Ah! 

Pero  es  necesario  desengañarse,  la  mayor  par¬ 
te  de  las  personas  que  asistimos  al  Peal,  no 
vamos  por  la  música,  sino  por  otra  música  muy 
diferente.  Lo  que  es  yo,  si  no  fuera  por  aque¬ 
llas  mujeres  que  van  allí  enseñando  unos  dien¬ 
tes  y  unos  hombros! ......  Qué  te  parece  Ju¬ 
lián? 

(Con  malicia.)  Qué  quiere  usted  que  me  pa¬ 
rezca;  una  exposición  de  carnes! 

( Con  sorpresa ,)  ¡Demonio!  Sabes  que  te  expli¬ 
cas  á  las  mil  maravillas?  Bien  nos  dijo  Clara 
el  dia  que  te  recibió,  que  eras  muy  listo! 

Cá,  no  señor,  aprensión. 

Y  el  Vizconde  también  te  ha  tomado  cierto  ca¬ 
riño  .... 

( Con  misterio.)  Toma,  porque  me  pregunta 
cosas  de  la  señorita. 

(Pues  no  se  me  habia  á  mí  ocurrido.)  ¿Y  qué 
te  pregunta? 

Nada;  que  le  cuente  lo  que  diga  cuando  habla 
sola  mi  ama. 

¿Y  á  él  que  le  importa?  Además,  Clara  no  está 
loca  para  hablar  con  las  paredes. 

Ya  lo  creo.  El  señor  vizconde  no  es  como  usted, 
la  quiere  como  amiga. 

Ah  pillo!  Con  que  yo! _ 

Usted,  si  me  permite .... 

Di  lo  que  quieras. 

Usted  es  muy  largo! 
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Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

•  Julián. 

Luis. 

Juiian. 

Luis. 


Juiian. 

Luis. 

Juiian. 

Luis. 

Juiian. 


Luis. 

Juiian. 


Bribón  ¡cómo  me  has  conocido! 

Usted  quiere  pescarla. 

Quién  te  lo  ha  dicho?  1 

Yo  que  lo  he  visto  á  usted  el  anzuelo. 

Y  tú  crees  que  ella? .... 

Ella  está  rica  y.  ...  ya  se  vé,  no  querrá  irse 
detrás  de  un  pobre. 

Por  ese  lado  estoy  seguro  de  que  no  me  recha¬ 
zará. 

Ya  lo  creo;  usted  está  bien  por  su  casa. 

(Con  vanidad)  Puedo  empedrar  el  portal  de 
nuestra  casa  con  onzas  de  oro,  y  empapelar  su 
tocador  con  billetes  de  á  cuatro  mil  reales. 

¡De  ese  modo,  se  casaba  con  usted  hasta  el  mi¬ 
nistro  de  Hacienda! 

Déjate  de.  bromas.  ¿Tú  piensas  que  adelantaré 
algo? . 

(Bajando  la  voz).  Por  sabido  se  calla.  ¡Oros 
son  triunfos!  Decídase  usted  á  tomar  la  bate¬ 
ría,  y  prontito,  por  lo  que  pueda  tronar. 

Más  pronto  de  lo  que  te  figuras.  (. Dándole  un 
duro.)  Toma  por  el  consejo. 

( Ofendido  momentáneamente  y  echándolo  á  bro¬ 
ma).  Yo!  .  .  .  Yaya,  vaya  D.  Luis  yo  soy  rico 
también. 

( Guardándose  el  duro)  (Este  chico  es  una  al¬ 
haja). 

(Mirando  á  la  derecha  y  en  voz  baja.)  Ahí  es¬ 
tá.  Duro  en  ella!  ( Vásepor  la  izquierda). 


ESCENA  YI. 

% 

LUIS,  la  BARONESA. 


[Esta  sale  vestida  con  sumo  gusto  y  elegancia,  en  traje  de  teatro  y 

con  rico  adorno  á  la  cabeza.] 

Luis.  (Le  he  prestado  mil  duros  y  voy  á  cobrarme 
esta  noche  los  réditos.)  ( Viéndola .)  (Está  des¬ 
lumbradora!) 
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Bar.  Amigo  Luisito,  dichosos  los  ojos  que  le  ven  á 
usted!  Tres  dias  sin  poner  los  piés  en  esta  casa. 

Luis.  Con  los  negocios  y  la  política,  vivo  en  abrevia¬ 
tura. 

Bar.  ¿Y  cómo  anda  el  tinglado  gubernamental?  ¿Si¬ 
gue  usted  diciendo  que  sí  en  el  Congreso?  (Se 

sientan.) 

Luis.  Por  no  perder  la  costumbre. 

Bar.  Los  diputados  de  la  mayoría  se  parecen  uste- 
’  des  á  las  mujeres  coquetas;  como  ellas,  tienen 
ustedes  horror  á  pronunciar  juntos  la  ene  y 
la  o! 

Luis.  La  disciplina. 

Bar.  (Riendo)  Es  verdad;  bueno  es  hacer  algo  por 
ella. 

Luis.  Por  lo  demas,  yo  soy  tan  independiente  como 
el  aire,  pero  sé  sacrificarme  por  mis  amigos. 

Bar.  Yo  tengo  una  prueba  reciente  y  esperaba  la 
ocasión  de  dar  á  usted  las  gracias .... 

Luis.  Clara,  ¿quiere  usted  burlarse?  Eso  no  merece 
la  pena .... 

Bar.  ¿Cómo?  Me  ha  prestado  usted  mil  duros,  y  mil 
duros  en  estos  tiempos .... 

Luis.  Miserias _ 

Bar.  He  tenido  que  apelar  á  la  caja  de  mi  amigo, 
por  exigencias  del  momento.  Yo  soy  rica;  pero 
no  hay  rico  que  no  tenga  su  cuarto  de  hora  de 
pobre. 

Luis.  Mi  bolsillo  y  mi  persona  están  siempre  á  la  dis- 
posición  dejisted, .y  creo  intitil  añadir,  por<Jue¿ 
estóy  seguro "  cíe  que  usted  lo  habrá  compren¬ 
dido  ya,  que  el  interés  que  usted  me  inspira,  es* 
superior  á  los  sacrificio»  que  la  amistad  puede 
I  imponerme.  . . „ ,  ‘  ^  f 

Bar.  Siempre  aíü able' y  generoso! - 

Luis.  (¡No  me  entiende!)  Clara,  hoy  vengo  decidido 
á  ser  franco  y  expansivo  con  usted. 

Bar.  Alguna  aventurilla  quiere  usted  contarme.  Yo 
soy  un  pozo;  diga  usted. 

Luis.  Supongamos  que  yo  esté  enamorado. 

Bar.  Suponer  es!  pero  en  fin _ 
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Luis. 


Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 

Bar. 


Luis. 


Me  acerco  á  la  mujer  que,  como  decirse  suele, 
me  tiene  sorbido  el  seso,  y  exclamo  . . .  [Baro¬ 
nesa! 

( Irónicamente ).  Baronesa?  Será  otro  suponer? 

(. Desentendiéndose .)  Baronesa:  voy  á  cumplir 
cuarenta  años  y  estoy  harto  de  andar  de  la  ee- 
*  ca  á  la  meca,  ;dMrfiéndo  mi  fastidio  con  los' 
cuidados  de  Ver  engordar  á  mis  caballos*  de 
visitar  mis  posesiones  dé  Aragón  y  Cataluña  y 
de  examinar  las  obras  del  palacio  que  estoy 
acabando  de  construir  en  la  Puente  Castellana. 
Dentro  de  sus  muros  he  acumulado  parte  de  mi 
riqueza,  pero  me  falta  el  principal  adorno,  y 

ese  adorno _ es  usted! 

Sublimes  argumentos!  ¿y  ella  qué  dijo? 

(Picado).  Continúo  suponiendo  qué  yo  anadie- 

Ira:  Clara,  la  inmensa  fortuna  que  poseo  y  el 
porvenir  que  mis  grandes  especulaciones  m qJ 
ofrecen,  se  hallan  destinados  para  usted.:  Mi 
casa  no  tiene  cTuenó' porque  está  en  manos  de 
criados  que  me  explotan;  mi  mesa  no  tiene  en¬ 
canto  porque  como  solo! _ 

¡Pobre  enamorado! 

Mi  coche  es  un  sepulcro,  porque  yendo  solo  en 

Éme  parece  que  está  vacío.  (Jjara,|“yt3^1va? 
ed  los  ojos  á  mi  mesa,  á  mi  palacio  y  so- 
>  todo  á  su  dueño.  Ayúdeme  usted  á  dis¬ 
tar  de  los  placeres  de  la  yida;  acepte  usted 
mi  mano  de  esposo,  y  mi  orgullo  se  verá  cum¬ 
plido,  y  desde  el  menor  al  más  alto  de  los  ca¬ 
prichos  de  usted  se  verán  satisfechos. 

Estuvo  usted  contundente. 

¿Es  poco  ofrecer,  cuando  lo  que  se  ofrece  se  ha 
de  cumplir? 

¿Poco,  carretela,  vistas  á  la  Castellana,  jardín 
y  plato?  Hizo  usted  bien  de  no  ofrecerla  el  co¬ 
razón,  porque  no  están  los  tiempos  para  golle¬ 
rías! 

( Ligeramente  ofendido.)  ¡Baronesa,  no  sea  usted 

cruel! . 
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Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 


Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 

Bar. 

Luis. 


Bar. 

Luis. 


Pero  amigo  Tello,  yo  qué  tengo  que  ver  con  to¬ 
do  eso  que  está  usted  diciendo? 

{Con  enojo  creciente ,)  Acabemos. 

Empecemos,  digo  yo! ... . 

Pues  bien,  supongamos . 

(Riendo.)  ¿Siguen  las  suposiciones? 

¿Quiere  usted  casarse  conmigo?  Con  franqueza. 
Luis,  está  usted  en  su  juicio? 

Lo  diclio,  dicho. 

{Amable.)  Hablemos  como  buenos  y  leales  ami¬ 
gos.  ( Distraída  mirando  el  retó  de  la  chimenea  y 
sacando  el  suyo  del  bolsillo.)  ¿Qué  hora  tiene  us¬ 
ted?  Estos  relojes  de  mí  casa  están  en  disidencia 
con  la  bola  de  la  Puerta  del  Sol.  {Se  levantan.) 
{Mirando  su  retó  ' y  con  sequedad.)  Las  ocho  mé- 
nos  cuarto. 

{Apurada.)  ¡Y  yo  que  tengo  cita  con  la  mar- 
queza  de  Yillovela! 

Clara,  no  salgo  de  aquí,  sin  que  usted  me  haya 
dado  una  respuesta  decisiva .... 

{Impaciente  y  mirando  cd  retó  de  la  chimenea.) 
Sobre  qué? ....  Ya  comprendo!  Pero  no  lia  de  * 
ser  puñalada  de  picaro! 

Tengo  un  capital  de  diez  y  seis  millones,  y  no 
estoy  en  el  caso . 

{Con  suma  amabilidad .)  Espere  usted,  siquiera 
á  dia  por  millón,  y  dentro  de  diez  y  seis  dias.... 
{Con  i%a  reconcentrada .)  Señora,  basta  de  bur¬ 
la.  Pensé  que  usted  hubiera  aceptado  la  fortu¬ 
na  y  el  nombre  que  le  ofrezco,  codiciados  por 
muchas  mujeres  hermosas.  Pensé  que  usted 
comprendería  que  su  situación  es  difícil  y  ex¬ 
puesta  á  muchos  peligros,  abandonada  al  esté¬ 
ril  apoyo  de  unos  cuantos  criados . 

( Con  dignidad.)  Luis! 

Pensé  que  usted  reflexionaría  que  en  el  estado 
de  una  casa  que  se  vé  en  la  triste  necesidad  de 
pedir  veinte  mil  reales  á  préstamo,  la  salvación 
de  sp.  crédito  es  un  beneficio  inapreciable;  pero 
me  he  equivocado.  No  obstante,  usted  me  pa- 
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gará  cuando  pueda;  yo  me  retiro  para  no  vol¬ 
verla  más  á  ver. 

Bar.  (Sentida, -pero  con  rigor.)  ¿Cómo?....  ¿Es  po¬ 
sible?  Tal  humillación  de  esos  labios! 

Luis.  (. Irónicamente .)  Es  otra  suposición. 

Bar.  (Avergonzada.)  Caballero,  una  palabra.  (¡Oh! 

daría  la  mano  derecha  por  tener  esos  mil  du¬ 
ros!)  Dígame  usted,  se  lo  suplico,  que  se  ha 
equivocado;  que  en  su  ánimo  de  usted  no  ha 
estado  el  ofenderme. 

Luis.  ( Con  sequedad.)  A  los  piés  de  usted,  señora. 

Bar.  (Yo  estoy  loca!  Qué  horrible  desengaño!)  (Se  le 
saltan  las  lágrimas ,  saca  apresurada  del  bolsillo 
de  su  vestido  un  pañuelo  para  enjugarse  los  ojos , 
y  cae  á  sus  piés  un  pequeño  paquete  metido  en  un 
sobre.  Luis  nada  nota ,  pues  se  halla  de  espaldas 
tomando  su  sombrero.  Clara  recoge  el  sobre  y  lee: 
(“Mil  duros  en  billetes.”  Ah!) 

Luis.  (Con  desprecio.)  (Vanidad  y  pobreza,  todo  en 
una  pieza!) 

Bar.  (Asombrada  y  sacando  los  billetes.)  (Pero  esto  es 
increíble!  "  > 

Luis.  (Con  profunda  ironía  y  yéndose.)  Estoy  á  los 
piés  de  usted. 

Bar.  (Volviendo  á  su  carácter  incisivo.)  Señor  Tello . 

Luis.  Baronesa _ _ _ 

Bar.  ^Qué  wV  iic-;:  »o  '  l  lira  quof  Como  soy  tan  dis- 
trai(Ta^oliabia  advertido  que  necesitaba  usted 
esos  ochavos.  Tome  usted. 

Luis.  ( Sorpréndalo.)  ¡Los  mil  duros!  (Los  toma  y  se  los 

guarda.) 

Bar.  (Gracias  á  las  brujas.)  Mas  sin  réditos,  no  han 
producido  nada  y  lo  deploro! 

Luis.  (Se  ha  vengado! ....  pero  á  mi  gusto.)  ( Se  di¬ 
rige  aturdido  á  la  derecha.) 

Bar.  No;  por  ahí  está  la  calle. 

Luis.  (Avergonzado.)  Muchas  gracias.  (Váse  por  la  iz¬ 
quierda.) 

(Haciendo  una  cortesía  reverente.  No  hay  de  qué 


Bar. 


36 


DE  GUSTOS 


ESCENA  VIL 

BARONESA. 

¡Qué  semillero  de  disgustos  producen  los  ca¬ 
prichos!  Mis  amigas  me  decian  que  los  caba¬ 
llos  de  mi  coche  eran  feos;  los  arrinconé  y  com¬ 
pré  un  tiro  de  yeguas,  muy  buenas  mozas,  eso 
sí;  pero  que  me  han  costado  mil  duros,  de  los 
cuales  carecía  en  el  momento  de  ir  á  pagarlas, 
y  esta  es  la  razón  que  me  precisó  á  pedírselos 
al  señor  Tello,  cuya  amistad  acabo  de  perder 
por  las  dichosas  yegua's.  535,‘^pUía ‘qu<5^ 

*para  .que  se  desboquen  el  dia  ménos  pensado.../ 
Y  en  qué  apuró  me  ha  puesto  el  tal  LuisitoL.., 
pero  me  olvidaba  de  lo  principalr¿De  dónde'lfa- 
brá  venido  esa  flota  que  tan  oportunamente  me 
he  encontrado  en  el  bolsillo? ....  Qué  misterio 
hay  aquí?  Yo  no  tenia  en  casa  más  que  unos 
tres  mil  reales  en  billetes;  las  rentas  del  último 
trimestre  aun  no  las  he  cobrado;  ¿cómo  puede 
ser  esto?  Vamos  á  ver.  Además,  ¿quién  anda  en 
mis  vestidos?  Como  no  sea  Julián,  que  creo  que 
los  sacudió  esta  mañana . . . .  ( Llama  á  la  cam- 

qué?  v : .  t  Y  el 

dinero,  que  dicen  que  anda  por  las  nubes!  Na¬ 
da:  puede  que  las  nubes  hayan  tenido  el  buen 
igusto  de  llover  sobre  mi  ropero  esa  talega. 

.ni Li .  -  , i, w  -.t*1" 

ESCENA  VIII. 

BARONESA,  JULIAN. 

Julián.  Qu&  manda  usted?  (Salió  el  otro  con  las  ore¬ 
jas  calientes.)  ( La  Baronesa  distraída  se  ade¬ 
lanta  á  darle  la  mano.  Julián  acerca  la  suya 
Ella  lo  advierte  y  la  retira.) 

Bar.  Sigo  bien .  digo,  Jesús!  qué  violon  tan 
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Julián. 

Bar. 


J  ulian. 
Bar. 

Julián. 


Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 


Bar 

Julián. 


continuo!  ( Fijándose  mucho  en  los  piés  y  manos 
de  Julián.')  Julián. 

Señorita. 

(Mirándole.)  Me  pasan _ me  ocurren . 

me  suceden  cosas  muy  particulares.  ( Repenti¬ 
namente  y  señalándole  á  los  piés.)  Son  de  usted 
esos  piés? 

No,  señora. 

Ya  decia  yo!  ¿pero  cómo  puede  ser  eso?  ¿cómo 
esos  piés  no  son  de  usted? 

(Riendo.)  Pues  de  quién  lian  de  ser,  señorita? 
Lo  que  yo  quise  decir  es  que  los  he  tenido  me¬ 
jores. 

Mejores?  qué  presumido! 

Lo  mismo  que  las  manos,  que  con  tanto  tragi- 
nar  se  me  han  puesto  muy  feas. 

A  verlas? 

(Enseñando  las  manos,  muy  cuidadas  y  blancas.) 
Mírelas  usted. 

(Enojada.)  Hombre,  por  Dios,  qué  han  de  ser 
feas  estas  manos. 

Muy  ásperas. 

(Tocándole  una  con  la  punta  de  un  dedo.)  Qué  ás¬ 
peras  ni  qué!  ¡ . . .  Si  parecen  de  terciopelo!  Ju¬ 
lián,  yo  no  sé  qué  pensar  de  esos  piés  y  de  esas 
manos  que  usted  lleva.  Aquí  hay  gato. 

(Con  timidez.)  No,  señora;  la  mano  de  gato  es 
en  la  cara,  y  yo  no  la  uso. 

(Pensativa,)  Usted  tiene  cartilla? 

La  de  la  escuela?  No  la  conservo. 

La  del  servicio. 

Toma!  sí,  señorita.  (¡Sacándola.)  Aquí  está. 
(Leyendo.)  Julián  Malicia.”  (Riendo.)  Cómo!  se 
llama  usted  Malicia? 

No,  señorita.  Julián  Máli  Cia,  para  servir  á 
Dios  y  á  usted;  sino  que  han  juntado  los  dos 
apellidos,  y  parece  que  dice  que  tengo  malicia. 
[Este  chico  se  pierde  de  vista.] 

Ya  vé  usted,  malicia  yo,  cuando  pensaba  pedir 
á  usted  permiso  con  objeto  de  estudiar,  á  ratos, 
para  cura. 
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(Burlándose.)  Usted  cura?  Qué  absurdo!  ( Le¬ 
yendo  la  cartilla.)  “Natural  de  Madrid.”  (Decla¬ 
mando.)  Ya  se  conoce.  (Leyendo.)  “Señas  gene¬ 
rales.  (Mirándole.)  Estatura  alta.”  Bien.  “Pe¬ 
lo  castaño.”  Bien.  “Ojos  buenos.” 

Otra  equivocación. 

No  señor,  calle  usted!  (Leyendo  y  mirándole.') 
“Nariz  regular.”  Bien.  “Barba  id.”  Bien.  “Ca¬ 
ra  regular.”  (Declamando.)  ¿Cómo  regular?  Es¬ 
ta  sí  que  es  una  errata . Julián  usted  tie¬ 

ne  la  cara  más  que  regular!  ¿Qué  significa  esto? 
(Le  da  la  cartilla.) 

Yo  no  sé ... .  será  que  el  inspector  no  me  miró 
bien. 

jPues  se  necesita  ser  ciego!  (Este  criado  me 
pone  á  mí  en  aprensión.)  Vamos  á  ver;  usted 
tiene  dinero? 

Sí,  señora;  más  de  doscientos  reales;  si  usted 
los  quiere . 

No  es  eso;  son  ahorros  ó  le  ha  caído  á  usted  la 
lotería? 

(¡Qué  catecismo!)  Me  ha  caído,  sí,  señora. 

(El  ha  sido.) 

Me  cayó  hace  tres  años  un  ambo  de  veintiocho 
reales  á  la  primitiva. 

(Enojada.)  Gran  puñado  son  tres  moscas! 

Por  mi  gusto  hubieran  sido  veintiocho  millones. 
¿Usted  ha  andado  hoy  en  mis  vestidos?  ¿Quién 
ha  entrado  en  mi  tocador? 

¿Quién  ha  de  haber  entrado?  yo,  esta  mañana; 
y  si  sacudí  los  trajes  fué  porque  usted  me  lo 
mandó . 

¿Y  le  mandé  á  usted  que  metiera  la  mano  en 
este  bolsillo? 

(Fingiendo  gran  turbación.)  ¿La  han  robado  á 
usted  algo? ....  Yo  no  he  sido ....  Soy  inca¬ 
paz!  ....  ¡Ay  Dios  mió,  qué  desgracia!  ¡Y  á  mí 
me  echan  la  culpa! 

Oiga  usted,  hombre. 

(Agitado  cómicamente.)  Me  creen  un  ladrón! . .  .* 
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No  puedo  consentirlo. . . .  Ajústeme  usted  la 
cuenta;  me  yo  y  ahora  mismo! 

Esta  es  otra!  Al  contrario. 

Yo  no  soy  ladrón,  señorita;  soy  un  hombro  hon¬ 
rado! 

(Pobrecillo.)  Escuche  usted. 

¡No  puedo,  no  puedo!  ¡Me  ha  caido  una  man¬ 
cha!  ¡Alguien  me  ha  puesto  mal  con  usted!  Da¬ 
ría  mil  duros! _ 

¿Cómo? 

Por  saber  quién  es.  ( Llaman  d  la  campanilla 
dentro .)  Que  usted  lo  pase  bien. 

(Alterada.)  ¿Irse  usted  de  mi  casa?  De  ningún 
modo.  Tenemos  que  haolar,  Julián.  Alguien  ha 
entrado:  espéreme  usted  aquí;  no  recibo  á  na¬ 
die:  cálmese  usted.  (Yéndose  por  la  derecha  y  vol¬ 
viendo.)  Julián. 

(Que  saliapor  la  izquierda  volviendo.)  Señorita. 
Que  desenganchen.  (No  quiero  que  me  vean:  qué 
confusión!)  [Entra  rápidamente  por  la  derecha.) 


ESCENA  IN. 

JULIAN,  VIZCONDE. 

Que  enganchen!  Que  desenganchen!  paciencia 
te  dé  Dios,  hijo!. .  (Va  á  salir  por  la  izquierda.) 
(Be frac  y  corbata  blanca  por  la  izquierda.)  No  fal¬ 
taba  más!  Yo  entro  aquí  como  Pedro  por  su 
casa.  Abur,  perillán;  di  á  Clarita  que  he  veni¬ 
do. 

No  está. 

Está. 

No  recibe. 

Mira  con  quien  hablas. 

Está  indispuesta. 

Para  mí?  No  lo  creo. 

Ya  sabia  yo  que  donde  usted  esté,  las  mujeres 
enfermas  sanan  y  las  muertas  resucitan . 
(Riendo.)  Tiene  gracia,  (Mirándole  atentamente .) 
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¿Pero  dónde  diablos  lie  visto  yo  tu  cara  ántes 
de  aiiora? 

Si  da  usted  en  esa  manía  va  usted  á  enfermar. 
.Des  un  vivo  retrato  de. .  de  no  sé  quién. 

De  mi  padre. 

No. 

Me  negará  usted  á  mí  que  me  parezco  á  mi 
padre? 

Y  yo  que  venia ....  es  mucha  droga  esta  Ba¬ 
ronesa!  ¿Y  será  capáz  de  haber  tomado  ya 
café? 

Sí  señor,  muy  capáz. 

Pero  qué  tiene?  El  mal  del  rico!  No,  pues  yo 
no  me  voy  de  aquí  sin  saludarla;  precisamente 
hoy  vengo  á  cosa  hecha.  (Se  mira  y  compone  al 
espejo .) 

( Con  sorna.)  Ya!  y  de  corbata  blanca  y  todo 
cuento! 

Yoy  luego  á  un  simulacro  de  baile  que  dá  un 
ministro.  Me  lo  ha  rogado  su  hija.  (Se  aparta 
del  espejo.) 

Ya  sabe  esa  niña  lo  que  se  hace! 

Pero  vamos  claros,  ¿son  los  nervios  los  que  traen 
revuelta  á  Clarita? 

Creo  que  sí. 

Me  alegro. 

Hé? 


Yizc.  Qué  me  gustan  las  mujeres  nerviosas!  ( Vuelve 
á  mirarse  al  espejo  y  habla  dirigiéndose  á  sí  mismo.) 
No  hay  nada  más  insípido  que  esas  almas  de  es¬ 
tuco  que  siempre  están  como  los  niños  del  limbo! 
Clara  sabe,  que  si  yo  la  prefiero  sobre  las  innu¬ 
merables  mártires  que  de  mí  se  dejan  querer, 
es,  entre  otras  cosas,  porque  padece  de  ataques. 
¡Qué  claro  es  este  espejo!  ¡Luna  veneciana  le¬ 
gítima!  (Se  aparta  del  espejo.) 

Julián.  Sí,  pero  se  va  gastando  con  el  uso. 

Yizc.  Di,  Julián,  mas  con  carácter  reservado . 

(Mirándole  de  cerca.)  Pero  hombre  cómo  te  pa¬ 
reces  á  ese  sujeto  de  quien  no  me  acuerdo!  Di- 
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me,  tú  eres  más  listo  que  Cardona;  que  opinas 
tú  de  tu  señorita? 

Opino . como  usted. 

A  mí,  me  gusta. 

A  mí,  más. 

Yo  me  caso  con  ella. 

¿Está  usted  seguro? 

Como  tú  te  llamas  Julián. 

Entónces  lo  creo. 

Tú  no  sabes  quién  soy  yo. 

Yaya  si  lo  sé!  [El  Bobo  de  Coria.] 

Para  mí  las  mujeres  desde  la  más  alta  basta  la 
más  baja,  son  como  esos  monigotes  de  barro 
que  están  siempre  meneando  la  cabeza.  [Me¬ 
neando  la  cabeza  en  sentido  afirmativo.']  A  todo 
me  dicen  que  sí,  que  sí,  que  sí! 

Yo  lo  saco  en  consecuencia  por  lo  que  el  ama 
me  ba  dicbo  de  usted. 

Ya  verás!  no  pasan  ocbo  dias  sin  que  tú  seas 
mi  ayuda  de  cámara. 

( Con  risa  forzada.')  Siempre  be  creido  yo  que 
babria  de  acabar  por  sacudirle  á  usted  el  polvo. 

(Dándole  un  golpecito  en  el  hombro.)  Bribón _ 

Pero  hombre,  es  maravilloso!  eres  el  vivo  re¬ 
trato  de  uno  á  quien  yo  le  be  dado  la  mano  mu¬ 
chas  veces.  [  Volviendo  á  mirarse  al  espejo.]  Ya¬ 
ya,  no  espero  más;  pasa  recado. 

No  puede  ser. 

(Dirigiéndose  á  la  derecha.)  Entónces  le  pasaré  yo. 
{Interponiéndose.)  Señor  Yizconde,  atrás. 
Entraré  porque  puedo. 

Eso  será  lo  que  tase  un  sastre. 

(Queriendo  arrollarle.)  Insolente! 

( Alzando  los  puños.)  {Cuidado  conmigo! . 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  BARONESA. 

Bar,  ¿Qué  es  eso?  ( Saca  un  abrigo  de  teatro  que  deja 
en  una  silla.) 

Yizc.  Nada,  Clarita,  bromas  que  tengo  yo  con  Ju¬ 
lián. 

Julián.  Eso  es,  señorita.  ( Con  intención .)  El  señor  Viz¬ 
conde  es  muy  bromista,  y  bromeaba  conmigo 
y  yo  bromeaba  con  él  y . 

Bar.  (A  Julián .)  Diga  usted  *que  enganchen,  voy  á 
salir  al  momento. 

Julián.  Muy  bien;  (no  perderé  de  vista  á  este  títere.) 

Bar.  Ah,  cuide  usted  de  que  Javier,  el  lacayo,  en¬ 
cierre  al  perro. 

Julián.  Al  momento.  ( Vdse  á  la  izquierda.') 


ESCENA  XI. 


VIZCONDE,  BARONESA. 


Bar.  Perfectamente,  amiguito;  tarde  y  con  daño. 

Vizc.  Cómo  tarde?  Si  hace  una  hora  que  estoy  aguar¬ 
dando  á  que  se  calmen  sus  nervios  de  usted. 

Bar.  Si  le  he  dicho  á  usted  mil  veces  que  no  tengo 
nervios. 

Vizc.  Pero  yo  no  puedo  creerlo. 

Bar.  Diez  minutos  le  concedo  á  usted  de  audiencia. 
Me  espera  una  amiga  para  ir  al  teatro. 

Vizc.  Baronesa,  está  usted  esta  noche  elegantísima. 

Tiene  usted  un  vestido  muy  bonito  y  un  ador¬ 
no  muy  nuevo,  y  unas  ojeras  bastante  pronun¬ 
ciadas!  ....  Me  muero  por  las  ojeras! 

Bar.  Y  que  se  cuenta  por  ahí? 

Vizc.  Estamos  muy  sosos:  no  hay  do  quien  murmu¬ 
rar:  bien  es  verdad  que  yo  he  pedido  mi  jubi¬ 
lación  de  calavera.  Esta  mañana  tuve  una 
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sesión  con  mamá  y  estoy  completamente  con¬ 
vertido. 

Bar.  (Sonriendo.')  ¡Le  lia  tocado  á  usted  Dios  en  el 
corazón!  (Se pone  los  guantes.) 

Yizc.  Mamá,  con  ese  talento  perspicaz  que  tiene,  me 
lia  aconsejado  y  me  lia  exigido  que  me  fije. 

Bar.  ¿En  qué? 

Yizc.  En  la  mujer  que  más  me  convenga. 

Bar.  ¿Quiere  usted  darme  ese  abrigo?  ¿Qué  tal  está 
la  noche? 

Yizc.  (Poniéndola  el  abrigo.)  Eresquita. 

Bar.  ¡Ay,  se  van  á  helar  mis  yeguas! 

Yizc.  Pues  como  decia,  Clarita,  mamá  me  ha  hecho 
reflexionar  sobre  mi  porvenir  .... 

Bar.  Y  usted,  cosa  extraña,  ha  reflexionado. 

Yizc.  Eso  es,  y  he  sacado  en  consecuencia  que  la 
única  mujer  que  puede  hacerme  feliz  .... 

Bar.  [Que  no  lia  podido  echarse  el  boton  de  un  guante.'] 
¿Quiere  usted  echarme  este  rebelde  boton? 

Yizc.  (Se  entrega!)  (Echándola  el  boton.)  Esa  mujer 
encantadora,  que  por  mi  predilección  está  sien¬ 
do  el  coco  de  todas  las  demas,  es  la  que  me 
tiene  abandonada  esta  deliciosa  mano!  ( Va  á 
besarla  la  mano ,  y  se  pincha  en  la  cara  con  una 
pulsera.)  Ay!  (Se  lleva  la  mano  á  la  cara.) 

Bar.  (Burlándose.)  ¡A  buen  bocado,  buen  grito! 

Yizc.  Canario,  me  escuece!  Conque  usted  ¿que  dice 
á  eso? 

Bar.  Qué  he  de  decir?  ....  Este  es  un  disparo  á 
quemaropa! 

Yizc.  Yo  sé  que  no  la  soy  á  usted  indiferente,  y  por 
eso  me  he  atrevido  á  ...  .  [. Llevándose  la  mano 
á  la  cara.]  ¡Otra  punzada! 

Bar.  Dios  mió!  Cómofse  pasa  el  tiempo! 

Yizc.  ¿Puedo  esperar?/  Usted  está  cansada  de  su  viu¬ 
dez,  me  consta:  mábleme  usted  con  franqueza. 
Si  estamos  hechos  como  de  encargo  el  uno  pa¬ 
ra  el  otro:  diga  usted  que  sí. 

Bar.  Quiere  usted  que  le  diga  lo  que  siento?  Se 
ofenderá  usted  si  peco  de  ingénua?  ....  Pues, 
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apreciable  Yizconde,  usted  es  mi  amigo,  mi 
exelente  amigo,  mi  amigo  incomparable;  pero. 
(Ay,  mi  cara!) 

Pero  yo  no  puedo  ser  esposa  de  usted  jamás, 
sin  hacer  traición  á  mis  sentimientos. 

( Inmutándose  por  grados .)  Señora,  usted  no  pue¬ 
de  estar  segura  de  lo  que  dice! 

Yizconde,  cúrese  usted  de  esa  especie  de  ven¬ 
tolera,  y  no  hablemos  más  de  esto. 

¿Con  que  es  decir  que  yo  he  estado  haciendo 
en  esta  casa  un  mal  pape}?lí Ahora  veo  que  fíe-' 
nen  razón  los  que  aseguran  que  se  entiende 
usted  con  Tello,  con  ese  asno  cargado  de  oro!  , 
Bien  hecho;  estamos  en  una  época  muy  po-/ 
sitiva! ......  x 

¡Señor  Yizconde,  usted  mo  agravia. 

Quien  dice  la  verdad  ni  peca  ni  miente! 

(. Exaltada .)  Indigno  es  de  hombres  de  honor 
ofender  así  á  una  dama.»  y  mucho  *ffícls  si  com> 
bate  con  las  armas  de  su  mfflmmSfy  si  no  tie- 
ne  quién  la  defienda.  _  .  ,  I 

¿Y  por  qué  no  se  casa  ustedjvamos  á  ver?  ¿No 
seria  eso  *mejor  que  traer  á  los  hombres  como 
un  zarandillo,  dándoles  ciertas  y  ciertas  con¬ 
fianzas,  para  dejarles  plantados  á  las  primeras 

No  Tolero  ese  lenguaje,  ¡salga  usted! 

¿Y  por  qué  no  viene  á  defenderla  á  usted  el  mi¬ 
llonario?  Bonita  inclinación!  Siempre  ha  teni¬ 
do  usted  un  gusto  muy  delicado! 

(< Sobrecogida .)  ¡Qué  infamia!  ¡Salga  usted  ó  mis 
criados  le  arrojarán  de  aquí! 

(. Irónicamente .)  ¡Pobre  Baronesa,  que  tiene  que 
apelar  á  sus  criados! 
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DICHOS,  JULIAN. 


Julián. 

Vizc. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 


Bar. 

Julián. 

Bar. 

Vizc. 

Julián. 


Vizc. 

Bar. 

Vizc. 

Bar. 


Julián. 

Vizc. 


( Conteniendo  la  ira.)  Señorita!.... 

(Bueno  será  marcharme.) 

Acaba  de  suceder  una  cosa  extraña!  El  perro 
ha  rabiado;  trató  de  abalanzarse  sobre  mí ! . . . . 
(Con  mimo  interés.)  Dios  mió! 

No  lo  logró  y  me  daba  una  lástima! ....  pero 
después  ha  quer  idomorder  el  retrato  de  vd.  que 
está  secándose  en  el  caballete,  y  yo  enfurecido. 
Qué? 

(Con  expresión  sarcástica  al  Vizconde.)  He  ma¬ 
tado  al  perro! 

Pobre  animal! 

(Este  mozo  me  da  en  qué  pensar!) 

Mientras  se  trataba  de  mí,  todo  me  era  indife¬ 
rente:  pero  tocamni  á  la  sombra  de  mi  señora! 
Tesiruir  una  obra  maesirá  e'Ü  l'á’cjue  üéted  esta’ 
tan  admirablemente  reproducida! ....  (Recal¬ 
cando  la  frase  con  energía  y  dirigiéndose  al  Viz¬ 
conde.)  Luego  si  ese  animal  se  introduce  en  es¬ 
ta  sala,  y  contra  mi  voluntad  y  sorprendiendo^ 
mi  cuidado,  se  acerca  á  usted  furioso  y  llega  $ 
herirla! ....  I  iNoT’es  verdad,  señor  Vizconde, 
que  desperecer  ántes  que  consentir  que  ni 
aun  el  aire  ofenda  á  mi  señora?  Besponda 
usted! 

(Cortado.)  Nada  más  natural. 

(Sentida.)  Gracias,  Julián! 

(Humilde.)  Me  retiro _ A  los  piés  de  usted, 

señora! 

(Bajo  al  irse.)  (Esta  casa  queda  cerrada  para 
usted.)  (La  Baronesa  inclina  la  cabeza  ligeramen¬ 
te.  El  Vizconde  se  dirige  impaciente  á  la  iz¬ 
quierda.) 

(Bajo  al  salir.)  (Ya  nos  veremos!) 

(Yéndose  y  mirando  á  Julián.)  (Nada,  nada;  yo 
he  visto  en  otra  parte  la  cara  de  este  mozo!) 


46 


DE  GUSTOS 


Bar- 


\ 

; 

.< 

i 


Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


ESCENA  XIII. 


BARONESA,  JULIAN. 


( Quitándose  los  guantes  y  arrojando  el  abrigo  eno¬ 
jada  .)  Soy  muy  infeliz!  Yo  he  querido  obtener 
la  libertad  á  costa  de  mi  reposo,  y  la  libertad 
me  cuesta  demasiado  cara#  el  mundo- 

y  sm  otro  escudo  que  del  mundo  me  defienda,, 
que  la  conciencia  de  mis  deberes  de  honrada;; 
la  sociedad  pretende  imponerme  su  yugo;  y 
mis  amigos,  en  vez  de  defenderme  y  amparar-" 
me,  se  gozan  entregándome  al  escarnio! 

(. Enjugándose  un  lágrima  y  sonriendo  rápida¬ 
mente.)  Tá,  tá,  tá!  Baronesa,  las  lágrimas  son 
la  rutina  de  la  mujer.  Muy  más  vale  imaginar-  I 
se  que  la  tierra  no  es  de  dichas  tan  estéril.  ¡ 


ese  aíre  de  doctrino? 

Esperando  las  órdenes  de  mi  señora. 
Decididamente  no  salgo;  diga  usted  que  des¬ 
enganchen. 

No  es  necesario;  no  he  vuelto  á  mandar  en¬ 
ganchar. 

( Jovialmente .)  Ya  ve  usted  lo  que  me  pasa! 

Lo  veo. 

Acabo  de  perder  dos  amigos  que  han  puesto  á 
prueba  mi  bondad;  pero  estoy  satisfecha;  á  los 
dos  les  he  dado  una  lección,  gracias  á  una  ma¬ 
no  invisible ....  gracias  á  usted. 

No  comprendo  por  qué. 

Julián,  me  enoja  tanta  modestia. 

Señorita,  soy  un  obediente  criado. 

Mi  criado,  mi  criado _ parece  que  ha  apren¬ 

dido  usted  esa  palabra  en  viernes!  Si  usted  se 
empeña  en  calificarse  de  ese  modo,  sea!  pero 
por  el  pronto,  siéntese  usted  aquí,  cerca  de  mí 
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Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar, 


Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar, 

Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


le  dije  á  usted  que  temamos  que  hablar,  y 
quiero  que  conversemos  3at&,'Solita - 

Ki  m  A  Ai 
«r^^^***  i-LAOAA  ücli  • 

( Con  embarazo .)  Señorita  yo ... .  un  criado  usar 
de  tal  franqueza! 

No  sea  usted  terco!  Siéntese  usted  y  al  punto: 
{Con  amabilidad.)  se  lo  ruego! 

Es  que . ! 

(Imperiosamente.)  Se  lo  mando.  (Se  sientan. 
Julián  d  respetuosa  distanciayen  actitud  humilde.) 
J  ulian .... 

(Como  si  se  asustara.)  Señorita! _ 

(Está  turbado,  le  animaré!)  Distraída  no  me  he 
quitado  este  adorno:  ¿quiere  usted  ponerle  so¬ 
bre  el  velador?  [Le  da  el  adorno  que  se  ha  quita- 
de  de  la  cabeza.) 

Con  mucho  gusto!  (Lleva  el  adorno  con  presteza, 
mientras  la  Baronesa  se  quita  el  collar  y  reto) 

!&m mbmmtikw?  y  este  relé? 

Con  mucho  gusto.  (Lo  hace.) 

T  estas  pulseras? 

Con  mucho  gusto.  {Lo  hace.) 

Siéntese  usted. 

Con  mucho  gusto.  (Lo  hace.) 

Acérquese  usted. 

Con  mucho  gusto.  (Se  acerca  un  poco.) 

Más! 

Con  mucho  gusto! 

Perfectamente!  Ahora  júreme  usted  decir  ver¬ 
dad  en  todo  lo  que  fuere  preguntado. 

Yo  diré  lo  que  sepa. 

Usted  lo  dirá  todo,  sin  omitir  punto  ni  coma. 
Primeramente  ¿es  cierto  que  ha  rabiado  Polion? 
No  es  cierto,  está  durmiendo  como  un  príncipe. 
Ya  me  lo  habia  yo  figurado.  Eué  una  inven¬ 
ción  para .... 

Para  hacer  comprender  al  amigo  de  mi  señori¬ 
ta,  que  no  podía  insultarla  impunemente. 

¡Qué  bueno  es  usted,  Julián! ....  (Transiciop.) 
¿Pero,  por  qué  lleva  usted  el  pelo  tan  echado 
adelante?  Así  no  está  bien. 
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Julián.  (. Atusándose  y  echándose  el  pelo  atrás.)  Tiene 
usted  razón;  como  yo  no  estoy  en  la  moda .... 

Bar.  (Mirándole  con  interés.')  Eso  es  otra  cosa!  Ju¬ 
lián,  en  este  bolsillo  me  be  encontrado  antes 
un  paquete  de  billetes  de  Banco  que  hacian 
veinte  mil  reales;  usted  me  ha  dicho  que  yo  le 
mandé  esta  mañana  sacudir  este  vestido,  y  no 
es  cierto.  Ahora  bien;  usted  introdujo  esta  ma¬ 
ñana  los  billetes  en  este  bolsillo.  Confiéselo 
usted. 

Julián.  Señorita,  yo  no  podría  confesar  eso,  aunque 
fuera  verdad. 

Bar.  Julián,  no  hay  duda;  usted  me  ha  prestado  hoy 
un  gran  servicio!  ¿Pero  cómo  ha  podido  usted 
disponer  de  esa  cantidad? 

Julián.  ( Titubeando .)  Señorita .... 

Bar.  ¡Sin  mentir! 

Julián.  Pues  bien,  esos  eran  mis  ahorros  por  una  par¬ 
te;  la  pobre  fortuna»  heredada  de  mi  padre 
por  otra ....  yo  comprendí  que  carecía  usted 
de  fondos,  por  el  momento,  para  pagar  las  ye¬ 
guas;  supe  después  que  había  usted  pedido  una 
suma  á  don  Luis ....  en  fin,  olvídese  usted  de 
esto  y  no  me  pregunte  usted  más. 

Bar.  ( Con  ternura.)  A*),'  .íTh!1'**"’  jpV  q 

haberme  demostrado  tan  noblemente  su  afecto, 
pretende  usted  que  nada  le  agradezca?  Impo¬ 
sible!  Un  corazón  tan  hermoso,  una  lealtad 
tan  firme,  ponen  á  prueba  mí  gratitud  eterna 
y  me  obligan  á  recompensar  esas  hermosas 
cuálidades!  Julián,  desde  este  instante  desa-: 
parece  el  carácter  con  que  ha  sido  usted  reci- 
•  ¿ido  en  esta  cagaj  y  la  Baronesa  del  boto  se 
envanece  considerándole  á  usted  como  el  me¬ 
jor  de  sus  amigos. 

Julián.  ( Lleno  de  gozo.)  Yo  .  .  .  Señora  ....  un  criado, 
señorita! 

Bar,  Señorita;  le  prohíbo  á  usted  tratarme  de  ese 
modo.  ( Transición .)  Julián,  por  qué  no  se  arre¬ 
gla  usted  de  otra  manera  la  corbata? 


Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 


Bar. 

Julián. 

Bar, 

Julián. 


Bar. 

Julián. 

Bar. 


Julián. 

Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 
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( Muy  alegre  y  componiéndose  la  corbata .  Pues.  ,  . 
si  la  ....  la!  ...  .  (Se  levantan.) 

Ese  cuello  de  camisa,  esa  levita  y  ese  chaleco, 
pertenecen  á  otro  cuerpo. 

Justo;  no  me  agradan  ni  pizca,  este  cuello,  esta 
corbata,  este  chaleco  ni  esta  levita. 

(Cuánto  más  vale  que  esos  amantes  almidona¬ 
dos  que  acabo  de  despedir!  No,  no  es  un  hom¬ 
bre  vulgar;  estoy  decidida).  Julián,  me  hallo 
muy  satisfecha  de  los  desengaños  que  he  reci¬ 
bido  esta  noche;  de  ellos  ha  nacido  una  expe¬ 
riencia,  y  de  la  experiencia  una  ilusión  que  no 
se  desvanecerá  en  toda  mi  vida. 

No  obstante,  señorita . 

(Rápidamente.)  Ciara! . ' 

(Con  igiéndose.)  No  obstante,  Clara,  no  están 
los  tiempos  para  despreciar  al  heredero  de  un 
barón  ilustre  y  á  un  millonario! 

(Que  dice/)  Al  corazón  no  se  manda.  * 

Pero  calva  pintan  á  la  ocasión  y . 

( De  mal  gesto)  Yo  no  quiero  casarme  por  par¬ 
tida  doble. 

(Comedido.)  Señora,  quiere  usted  que  la  diga, 
yo,  en  su  caso  de  usted,  no  hubiera  titubeado 
en  admitir  á  cualquiera  de  esos  dos  galanes. 
(Sin poder  contener  su  enojo.)  Julián! 

(Humilde.)  *  Señorita!  >  *  . 

'Veo  con  disgusto  que  no  me  ha  comprendido 
usted.  El  día  en  que  yo  me  decida  á  elegir  es¬ 
poso  . 

Comprendo,  lo  buscará  usted  á  la  altura  de  su 
rango  y  de  sus  circunstancias. 

Se  equivoca  usted,  le  buscaré  donde  se  me  an¬ 
toje!  Donde  encuentre  algo  que  responda  á  lo 
que  tengo  aquí.  (Señalando  al  corazón).  * 
Pues  permita  usted  que  le  diga,  que  eso  no  es 
bastante. 


(Remedándole.)  Pues  permita  usted  que  le  diga 
que  para  mí  basta  y  sobra. 

Pues  yo  la  estimo  á  usted  en  lo  que  vale,  y  la 
deseo  un  marido  de  primera  calidad. 
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Bar.  Pues  yo  pido  á  Dios  que  me  conceda  un  mari¬ 
do  que  me  quiera  y  nada  más. 

Julián.  (¡Bendita  seas!)  Pues  señora,  eso  es  muy  poco! 

Bar.  [¡Me  quema!]  Pues  amigo  así  lia  de  ser! 

Julián.  [. Reticentemente  y  con  respeto.]  ¿A.  que  nó? 

Bar.  ¿A  que  sí?  r 

Julián,  ¿A  que  la  señora  Baronesa  no  se  enlaza  con 
un  cualquiera? 

Bar.  (. Picada  y  sin  reflexionar.)  ¿Qué  apostamos  á 

que  me  caso  con  usted? 

Julián.  (Loco  de  alegría.)  ¡Señorita! . ¡Baronesa! 

Bar.  Ahora  viene  bien,  aquello  de . .  (Cantando 

irónicamente) 

“Baronesa,  Baronesa, 
dé  lo  dicho  no  me  pesa!” 

Julián.  ¿Pero  es  posible? 

Bar.  ¿Quiere  usted  que  se  lo  diga  cantado  ó  rezado? 

Julián.  Mañana  se  arrepentirá  usted! 

Bar.  ¡No! 

Julián.  ¡Soy  un  pobre  criado! 

Bar.  No  importa,  vale  usted  mucho  más  que  muchos 
amos  que  yo  conozco! 

Julián.  (Cayendo  con  las  dos  rodillas  á  sus  pies.)  Pues 
bien,  vámonos,  ahora  mismo  á  la  vicaría! 

¡Yo  estoy  loco!  ¡Que  venga  el  cura  y  los  padri¬ 
nos  y! . .  (Va  d  tomarla  la i  mano.) 

Bar.  (Avergonzada.]  Julián,  que  enganchen!  ['Qué 
iba  yo  hacer! )  (Le  vuelve  la  espedida.) 

Julián.  (Levantándose  acongojado .)  Lo  vé  usted!  Si  lo 
estaba  yo  diciendo!  Consentir  á  un  infeliz  y 

luego! . Yo  m©  pongo  malo!  ( Dá  un  tras - 

pié)  Yro  me  mareo!  Ay!  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Bar.  (Sin  volver  la  cara.)  (Me  dá  lástima!) 

Julián.  Ingrata! ....  Ay!  (Cae  desmayado  en  un  sillón.) 

Bar.  (Asustada.)  Pobrecito!  Es  una  congoja!  Se  me 
va  á  morir!  Julián,  si  eso  no  es  nada!  Si  ha  si¬ 
do  una  broma!  ¡No  vuelve,  Dios  mió!  Yo  que 
andaba  buscando  un  amante  perfecto  y  ahora 
que  le  he  encontrado  se  me  vá  de  entre  las  ma¬ 
nos!  (Llamándole  con  mucho  interés)  Julián! . 

Es  inútil!  Yoy  por  un  pomo  de  esencia  á  mi  to- 


NO  HAY  NADA  ESCRITO 


51 


cador.  Ahora  vengo,  Julián!  Yuelve  en  tí,  Ju¬ 
lián .  Dios  mió,  soy  muy  desgraciada! 

( Fase  'precipitadamente  por  la  derecha.) 

Julián.  (. Levantándose  precipitadamente.)  ¡A  mujer  su¬ 
blime!  Angel  descendido  sobre  la  tierra  para 
mi  felicidad  y  para  mi  boda!  ( Sale  corriendo 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIY. 


BARONESA. 

Viene  apresurada  con  un  pomo  en  la  mano,  el  pelo  un  taut  o  caido 
y  el  traje  en  desórden  por  la  agitación. 

Julián ....  ¡Ah!  ¿Qué  ha  sido  esto?  ¡Se  ha  mar¬ 
chado!  ....  Ha  hecho  bien;  yo  tengo  la  culpa, 
yo!  Yo  que  le  habia  consentido  para  mortifi¬ 
carle  después! ....  Julián! ....  Nadie  responde! 
Me  he  quedado  sola,  abandonada,  despreciada 
de  todos!  ¡Y  yo  que  tenia  mis  cinco  sentidos 
puestos  en  este  hombre!  Yo  que  estoy  loca .... 
enamorada  de  su  modestia^desu  dulzura 
sobre  todo  de  su  humildad!  1 Yo^u^Síi'fds  tres 
cliaí  qímYleva  a^  mi  fado- 'he  ^descubierto  en  ese 
joven  un  sér  superior  que  realizaba  el  encanto 
:le  mi  vida!  Yo  he  de  dejarle  marchar?  evapo¬ 
rarse  como  el  humo  que  se  lleva  mis  risueñas 
ísperanzasjTSnírEBPte^ 

liando  y  llamando  más  alto.)  Julian.L, 
(Angustiada)  No  contesta!  | OEToesvenf urada. í 
todo  lo  comprendo:  ha  Infido  de  mi  casa,  ha j 
desaparecido  de  mi  vista,  para  no  volverme  á 5 
¡  ver!  Lo  Jie  tratado  mal  y  se  ha  considerado  in- ! 
digno  de  mi  estimación;  hap su  amor, 


Jpropio  mis  palabras!  .j. .  Me  esta  muy  bien 
^tepleado!TT . .  TSsCoy  desesperada;  no  me  pue¬ 
do  resistir  á  mí  misma! ....  (Agita  la  campani¬ 
lla  una  ó  dos  veces.)  Nadie,  Dios  mió,  Dios  mió, 
no  puedo  más!  (Rompe  á  llorar ,  apoyándose  en  el 
secreter  y  vuelta  de  espaldas  á  la  izquierda.) 
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ESCENA  XY  Y  ULTIMA. 

BARONESA,  JULIAN. 

Este  aparece  por  la  izquierda  completamente  trasformado  en  su  as¬ 
pecto  y  sns  maneras,  viste  de  negro,  con  frac,  trae  sombrero,  abrigo 
en  el  brazo  y  guante  claro,  descubriéndose  en  61  á  una  persona  al¬ 
tamente  distinguida. 

Julián.  ( Con  voz  vigorosa)  ¿La  señora  Baronesa  de 
Soto? 

Bar.  ( Enojada  y  limpiándose  rápidamente  las  lágri¬ 
mas .)  ¿Quién  es?  Qué  es  esto?  Caballero! _ 

(Y  yo  que  estoy  de  esta  facha)  ( Arreglándose .) 
¿A  quién  tengo  el  honor  de? .  {Conocien¬ 

te  y  con  excesiva  alegría)  ¡Julián! 

Julián.  Bicardo  Collantes,  marqués  de  la  Esperanza! 

Bar.  ( Que  sigue  componiéndose  el  pelo  y  d  vestido)  Có¬ 
mo . usted?  ¿Es  posible? 

Julián.  El  marqués  de  la  Esperanza  que  viene  á  des¬ 
pedirse  de  usted. 

Bar.  ( Sentida )  ¡Ingrato!  {Jovial.)  Pero  si  esto  es  el 

desenlace  de  una  novela!  Señor  marqués,  no 
puede  usted  marcharse,  le  soy  á  usted  deudo¬ 
ra  de  una  cantidad,  y  hasta  que  no  se  la  satis¬ 
faga  . 

Julián.  Esa  deuda  es  con  Julián. 

Bar.  (j Recordando.)  ■  Pero  usted? .  ( Tomando  del 

velador  una  carta  y  mostrándosela.)  Esta  carta! 

Julián.  Mi  juramento,  que  se  cumple  después  de  siete 
años  de  ausencia. 

Bar.  Pero  deje  usted  el  sombrero  y  dispénseme  us¬ 
ted  si  me  encuentro  de  este  modo .... 

Julián.  {Con  intención.)  Clara,  Julián  era  un  mixto  de 
bondad,  un  tipo  inverosímil  de  mansedumbre, 
pero  Bicardo,  que  hace  gala  de  ser  amante 
apasionado,  aspira  á  ser  un  marido  verdadero! 

Bar.  {Sonriendo.)  Comprendo  la  lección  y  no  me 
duele!  ¡Tu  esclava  soy  marqués  de  la  Esperan¬ 
za! .  Jesús  qué  distracción,  pues  no  te 

estoy  tuteando? 

Julián.  Así  me  complaces.  Tú  mi  esclava?  Jamás!  La 
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Iglesia  dice  “¡compañera  te  entrego  y  no  sier- 
va!”  ( Transición  delicadamente  cómica.)  Sabe 
nsía,  señora  Baronesa,  que  hay  gustos  que  me¬ 
recen?  .... 

Bar.  ( Tapándole,  la  boca  con  la  mano  para  que  se  la 
bese.)  Silencio!  Ni  me  arrepiento  ni  me  enmien¬ 
do,  por  la  sabida  sentencia  de  que . De 

gustos  No  hay  nada  escrito.  (Julián  estrecha  la 
mano  de  la  Baronesa  y  la  cubre  de  besos.  Cae  el 
telón.) 


ÍTN  DEL  PEOYEEBIO. 

.  i  • 

\  , 


BIBLIOTECA  DE  INSTRUCCION  Y  RECREO. 


- «, - 

Ha  salido  ya  la  entrega  18  de  esta  publicación,  que  tan 
-•  -.bien  ha  sido  aceptada  por  el  público. 

;  Quedan  concluidas  las  obras  siguientes: 

•<? 

LOS  GRANDES  FENOMENOS. 

EL  PAÑUELO  BLANCO. 

UN  TIGRE  X>E  BENGALA 

La  Procesión  por  Dentro 

EL,  BAILE  DE  LA  CONDESA 

DE  GUSTOS  NO  HAY  NADA  ESCRITO 

En  publicación: 

Historia  cié  Tin  IPlieg'o  ele  Papel 
EL  REY  DEL  MUND0_ 

Las  Mujeres  del  Evangelio 

Valo  la  entrega  UN  REAL  en  esta  capital  y  UNO  Y 
MEDIO  fuera  de  ella. 

Hacer  los  pedidos  al  Editor,  Imprenta  de  la  Perpétua 
núm.  8J,  y  á  la  librería  del  Sr.  Aguilar  Ortiz,  1?  de  Santo 
Domingo  núm.  5. 


